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Editorial
¡Habemus Papam! Son las palabras que resonaron en el balcón de la Basílica de San Pedro, en 
la ciudad del Vaticano, el día 13 de marzo del presente año. Estas palabras llenaron de alegría 
por la esperanza de un nuevo sucesor de san Pedro y que se confirmaron al ver la persona de 
el Papa Francisco. Damos gracias a Dios por su providencia divina que guía a su Iglesia y no 
la desampara.

Tras la sorpresa y gran tristeza por la renuncia de Benedicto XVI y luego de la gran noticia de 
la elección del papa Francisco, el nuevo pontífice irradia humildad, cercanía, bondad y alegría, 
confiriendo optimismo y confianza al pueblo de Dios. La barca de Pedro tiene un guía seguro 
asistido por el Espíritu Santo y respaldado por la oración de los católicos, como vimos  en las 
primeras imágenes de su reciente elección en la plaza de San Pedro.

Dios nos ha dado a su Iglesia un Papa como los cardenales y el pueblo de Dios lo esperaban. 
Un Papa adecuado a nuestro tiempo , a sus necesidades pastorales y espirituales. El Espíritu 
Santo ha cumplido su misión de una forma adecuada y eficaz. Dios no se equivoca, nos ha 
dado un pastor según su corazón.

El vicario de Cristo aquí en la tierra ha sorprendido a todos, creyentes y no creyentes con su 
estilo humano y pastoral, sobre todo, está provocando que muchos vuelvan a repensar sus 
actitudes dentro y fuera de la iglesia. Manifiesta una presencia limpia y transparente, un estilo 
de vida con una orientación hacia los más débiles y pobres. Quiere una iglesia pobre para los 
pobres a ejemplo de Jesucristo.

El papa Francisco es un papa diferente: amable, sonriente, firme en sus decisiones y 
especialmente un ser humano con una sabiduría y humildad. Un papa que quiere guiarse por 
el Espíritu Santo de una forma sorprendente. A todos nos invita a sentir el Espíritu Santo como 
una fuerza vivificadora para buscar nuevos métodos de evangelización para un mundo nuevo: 
“nunca nos dejemos vencer por el pesimismo, por esa amargura que el diablo nos ofrece cada 
día”. Un papa que sabe escuchar y acercarse a la gente con delicadeza y respeto, suscitando 
una novedosa pastoral con un modo de ser diferente, sin duda siguiendo el estilo de Jesús. Que 
Dios nuestro Señor guíe a nuestra iglesia por los caminos de la salvación y de la vida y bendiga 
abundantemente a nuestro ya querido pastor.

En este número del periódico “El Peregrino”,  hemos querido dedicarlo en su eje central a la 
figura del Papa Francisco, además en la sección de palaba de vida hemos tocado el fundamento 
bíblico de la figura del papa: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia…” (Mt 
16,16ss).  También se abordará el tema del conclave, en sección especial y algunas impresiones 
vividas por el padre Juan Isaac Martínez que actualmente estudia en roma. 

La pascua es el tiempo litúrgico que estamos viviendo en la Iglesia por eso tocamos el tema de 
la vivencia pascual del laico (sección la voz del laico) y Jesús buen pastor de nuestra vida, por 
el cuarto domingo de pascua dedicado a Jesús Buen pastor (sección espiritualidad cristiana).

Entre otros temas de interés se encuentran: el de los 400 años de evangelización que se 
celebrarán el 2014 (sección reflexiones); la educación dignifica a la persona (sección pulso 
cultural); la importancia de la salud integral en nuestra vida (sección salud y bienestar); el joven 
en la Iglesia (sección adolescentes y jóvenes) entre otros.

Con mucha esperanza ponemos en tus manos este número con la ilusión de siempre ser un 
instrumento de Dios en su Iglesia a favor de la información, evangelización y formación de los 
cristianos católicos. 

Que la bendita madre de Dios sostenga nuestro tesoro de la fe para que tengamos el entusiasmo 
y la valentía de profesarla y vivirla.
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2) Rasgos de una espiritualidad alimentada en 
la accion.

La gratuidad.
El apóstol por gracia, es lo que es y hace lo que hace. 
La Evangelización que el apóstol ofrece la realiza 
como una oferta de amor y de libertad; como un 
servicio de gratuidad y no apropiación de la gracia. 
Se trabaja no por un salario, sino con una entrega 
sin medida.

 La comunitariedad
El trabajo pastoral del apóstol debe realizarse en 
comunión, en colegialidad, en participación, en 
equipo, en corresponsabilidad; el trabajo así vivido 
lleva a la fraternidad, al compartir. Es decir a una 
espiritualidad compartida manifestada en un sentido 
comunitario y de solidaridad.
 
La ternura misericordiosa.
Nuestro hacer realizado en el Espíritu de Dios tendrá 
huellas del mismo hacer de Dios y con ello marcará 
la espiritualidad del apóstol.
 
La Sagrada Escritura nos narra la acción de Dios 
precedida de un mirar al mundo con amor y se le 
conmueven las entrañas, luego viene la decisión, la 
salida a la humanidad y la actuación en la historia.
 
La actuación es siempre el resultado eficaz de esa 
mirada de bondad, y es señal de ese amor.
 
La espiritualidad de todo enviado ha de guardar esa 
mirada de amor que hace que el mundo sea entrañas 
queridas de apóstol; mirada de amor que, si es 
verdadero se transformará en su lenguaje pastoral, 
en sus palabras y en sus sentimientos; mirada que 
lógicamente determinará su misma actuación.
 
La constancia.
Hay de hecho dos modos de trabajar en la pastoral, 
uno lo llamaremos a modo de espectáculo y otro 
lo llamaremos a modo de labranza. El primero se 
realiza según la carne. El segundo según el Espíritu. 
Esto hace que La actividad pastoral sea histórica, 
viva su proceso paciente, tenaz, pascual, pasando 
por cuatro estaciones: 
 

• Tiempo para soñar y programar.
• Tiempo para dar vueltas y vueltas a la tierra y 

sembrar.
• Tiempo de invierno.
• Tiempo de primavera, de cosecha.

 
El agente pastoral tiene que ser persona curtida con 
fortaleza para poder permanecer, andar las etapas 
del camino de su misión y poder atravesar todas las 
condiciones sociales, eclesiales y personales de su 
vida apostólica.
 

Para andar esta travesía, el Espíritu se nos regala 
siempre si nos arriesgamos a quererlo, el don de 
fortaleza que sella nuestra espiritualidad con la 
gracia de la resistencia.
 
La espiritualidad de la constancia dispone nuestra 
libertad para asumir las exigencias de la cruz, a 
veces sin más razón que la desnuda obediencia al 
evangelio.
 
Pero la constancia es, sobre todo una apuesta de 
esperanza. Somos constantes en el Espíritu; pues es 
él quien engendra nuestra constancia porque es, el 
Espíritu del Resucitado.
 
Debemos decir que la constancia espiritual es 
capaz de sacrificio y postura de esperanza, pero 
no por dureza de espíritu sino por la experiencia de 
amor. Ciertamente la constancia es el rasgo de la 
espiritualidad del discípulo amado que permaneció 
junto a la cruz.
 

3) Algunas exigencias espirituales para realizar 
nuestro plan de pastoral

 
La exigencia de la conversión.
Para formular y luego realizar nuestro Plan 
Diocesano de pastoral que nos ayude a organizar 
una pastoral renovada. Es necesario que toda la 
Diócesis adopte una actitud de conversión para que 
volvamos a Jesucristo y vivamos las exigencias del 
Evangelio y así nuestra vida y la vida de la Diócesis 
esté organizada desde Dios y no desde la pequeñez 
de nuestros egoísmos.
 
Una conversión que nos comprometa a todos a salir 
de nuestros esquemas pastorales muy particulares, 
para entrar en una pastoral de conjunto que nos haga 
caminar juntos, más allá de un trabajo individual 
en cada Parroquia, para asumir los caminos de la 
comunión y participación. 
Si somos sensibles a la conversión, hay futuro para 
nuestra Diócesis 
 
La exigencia de la comunión.
La espiritualidad de la comunión significa, además, 
capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad 
profunda del Cuerpo Místico y por tanto como 
uno que me pertenece para saber compartir sus 
alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos 
y atender a sus necesidades, para ofrecerle una 
verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la 
comunión es también capacidad de ver ante todo 
lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y 
valorarlo como regalo de Dios: un don para mí... 
En fin, espiritualidad de la comunión es saber dar 
espacio al hermano llevando mutuamente la carga 
de los otros y rechazando las tentaciones egoístas, 
que continuamente nos asechan y engendran, 
competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza 

y envidias. No nos hagamos ilusiones, sin este 
camino espiritual, de poco servirían los instrumentos 
externos de comunión. (El Plan Diocesano).
 
Se convertirían en medios sin alma, máscaras 
de comunión, más que sus modos de expresión y 
crecimiento (NMI 43).
 
La realización del Nuevo Plan Diocesano de Pastoral 
no será posible sin esta comunión, que nos mueve al 
amor que nos una y nos haga cuidarnos, apoyarnos 
mutuamente, no con  grandes discursos, sino con 
una presencia, es decir con un tendernos la mano 
siempre.
 
La exigencia de la solidaridad.
La traducción política del término bíblico de la 
fraternidad es el de solidaridad, un principio que debe 
inspirar toda nuestra acción pastoral. Este principio 
que debe inspirar toda nuestra acción pastoral. 
Este principio de la fraternidad, nos obliga a asumir 
nuestras diferencias en este contexto de solidaridad.
 

Gran parte de nuestra acción pastoral depende de 
la aplicación de este principio de fraternidad, de 
solidaridad que nos ayude a superar el individualismo 
para ir al encuentro del hermano de la comunidad 
para amar, para ser solidarios.
 

+ Felipe Padilla Cardona.

Mensaje del Obispo
Urgencia de una espiritualidad que haga brotar, 
acompañe, anime la realización de nuestro plan de 
Pastoral; y lo haga llegar a una feliz conclusión
Cuarta parte
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Conclusiones generales 

1.- Tener en cuenta el sentir de los laicos y el 
aporte de varios sacerdotes, que nos indican como 
prioritaria la necesidad de establecer un documento 
que sirva de orientación para la organización y 
reestructuración de la pastoral familiar en la diócesis 
de Cuidad Obregón. 

2.- Está a la base de este esfuerzo por organizar la 
Pastoral Familiar, el reconocimiento del matrimonio y 
la familia como el espacio privilegiado para continuar 
la misión de Jesucristo de evangelizar a todos los 
hombres. 

3.- La pastoral es la acción organizada de la Iglesia 
para continuar la misión de Cristo de llevar la Buena 
Nueva a todos los hombres y mujeres de todos los 
tiempos y en todos los lugares. 

4.- La pastoral familiar es una pastoral transversal. 
Todas las pastorales tienen alguna cosa que ver con 
la familia, y ésta también tiene mucho que ver con 
las demás.

5.- La pastoral familiar busca impulsar, promover y 
aprovechar la evangelización integral de las familias, 
para que vivan su identidad y misión, como parte de 
la sociedad y de la Iglesia, según el proyecto de Dios, 
a partir de la propia experiencia de comunión familiar. 

6.- La pastoral familiar se interesa por toda y cualquier 
realidad familiar de la Iglesia. Ella es mucho más que 
los movimientos familiares y los servicios a la familia. 
No podemos confundir los diversos movimientos 
familiares y los servicios a la familia con pastoral 
familiar. Son cosas distintas, que necesitamos 
integrar. 

7.- La pastoral familiar actúa, básicamente, en 
las siguientes tareas: la pastoral familiar, Pre-
Matrimonial, Post-Matrimonial, Situaciones Difíciles. 
(DNPF. 613) 

8.- Dentro de las tareas de la pastoral familiar y para 
la organización de la diócesis de ciudad obregón 
se ha agregado una tarea más que consiste en los 
“momentos especiales” como pueden ser los eventos 
y las celebraciones familiares. 

9.- La tarea de la Pastoral Pre-Matrimonial comprende 
las fases de preparación remota, próxima e inmediata 
para el Sacramento del Matrimonio. 

10.- La tarea de la Pastoral Post-Matrimonial, 
comprende, todo lo referente a la formación, 
desarrollo y crecimiento como familia después del 
matrimonio. 

11.- Las “Situaciones Difíciles” (o especiales), son 
aquellos que exigen una especial atención: las 
familias incompletas, separados, padres y madres 
solteros, las familias de inmigrantes, las uniones 
libres, los matrimonios mixtos, los casados “de 
hecho”, los que son casados sólo por el civil y las 
personas casadas que se separan y no contraen 
nuevas nupcias, etc. 

12.- El departamento de pastoral familiar es el órgano 
instituido por el obispo quien como Padre y Pastor 
presta particular solicitud a este sector prioritario de 
la pastoral. A través de él se ofrecerán orientaciones 
y subsidios para establecer la pastoral familiar en 
cada parroquia. 

13.- Para dar respuesta a las necesidades de la 
familia, la Iglesia plantea la tarea de evangelización 
de la familia a nivel parroquial, a través del equipo de 
pastoral familiar parroquial. 

14.- Las funciones del equipo que anima la pastoral 
familiar en la parroquia son: 

a) La promoción de la pastoral familiar, a través de 
equipos especializados de pastoral familiar. 

b) Detectar las necesidades, buscar los agentes 
pastorales y formar los equipos para dar 
respuesta a esos requerimientos. 

c) Coordinarse con las demás pastorales y las 
diversas instancias a nivel decanal, zonal y 
diocesano. 

d) Formar más y mejores agentes de pastoral 
familiar. 

15.- Que no quede parroquia sin equipo de pastoral 
familiar, si no la tienen: promover su formación; si 
ya lo tienen: consolidar su estructura y fortalecer los 
equipos. 

16.- Para conformar un equipo de pastoral en 

Criterios para organizar 
la Pastoral Familiar Parroquial

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN



5

las parroquias, presentaremos en ediciones siguientes un modelo que puede 
servirnos de guía y apoyo en nuestra labor pastoral. 

17. – Ofreceremos un proceso sencillo de cuatro sesiones, para iniciar el camino 
en la formación y consolidación de equipos parroquiales de pastoral familiar.

Perfil del agente de Pastoral Familiar 

1. El agente de pastoral familiar es el creyente plenamente convencido de que el 
matrimonio es la base fundante de la familia, y de que ésta es la más importante 
célula de la sociedad y de la Iglesia. 

2. Por eso, el agente de pastoral familiar, será preferentemente un matrimonio 
cristiano estable, que sabe crecer, resolver sus dificultades y ocuparse de la 
educación cristiana de sus hijos. 

3. El agente de pastoral familiar cree profundamente en el proyecto liberador de 
Jesús, a través de una familia que forma una “íntima comunidad de vida y amor”. 
Ello le llevará a cuidar con esmero su propia vida conyugal. 

4. El agente de pastoral familiar se siente enviado por Jesús a prestar su servicio 
a la familia, con su oración y, sobre todo, con su testimonio de vida, de modo que 
muestre como posible la unidad familiar. 

5. El agente de pastoral familiar, para cumplir competentemente su misión, se 
formará en todos aquellos aspectos propios de su actividad: La persona humana 
en sí y en relación, los valores cristianos que tienen que hacer patente el Reino 
de Dios en la familia y en la iglesia, las didácticas y recursos más adecuados. 

6. La disponibilidad será una característica del agente de pastoral familiar, sin 
sacrificar para nada a su familia, pero consciente de que el servicio que preste 
repercutirá positivamente en su propia familia. 

7. El agente de pastoral familiar debe sentirse parte activa de la comunidad 
parroquial, por tanto muy unido al párroco y demás sacerdotes que la rigen. 
8. A su vez, tiene que sentirse parte de la pastoral familiar diocesana, cuyo 
proyecto conocerá a fondo y tratará de identificarse con él con espíritu solidario, 
para contribuir a crear un Iglesia local más fiel al proyecto de Jesús. 

9. Tiene que ser particularmente sensible a las necesidades de las familias 
pobres, que forman el cuerpo social más importante de nuestro pueblo, para 
prestar la colaboración posible en su promoción humana, social y cristiana. 

10. Finalmente, el agente de pastoral familiar estará en permanente actitud de 

conversión personal y familiar, alimentando su fidelidad al Evangelio mediante 
el conocimiento progresivo de su fe y la oración como encuentro personal y 
comunitaria con la Santísima Trinidad, modelo de vida comunitaria 

Criterios para organizar 
la Pastoral Familiar Parroquial

Felicitamos afectuosamente 
a nuestro Obispo emérito 
D. Vicente Garcia B. por 
su 60 aniversario de vida 
Sacerdotal, que Dios nuestro 
Señor lo siga llenando de su 
gracia, amor y bendiciones.

Invitamos a toda la comunidad 
a unirnos en la Acción de 
Gracias a celebrarse el día 
4 de abril a las 11:00 am 
en Catedral del Sagrado 
Corazón de Jesús.

Cd. Obregón, Sonora
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La educación en la persona reviste 
tal importancia, que en todos 

los ámbitos de la vida influye y se 
refleja. Desde lo básico hasta lo más 
trascendente. Desde lo transitorio a lo 
eterno. Se siente en la comunicación 
interpersonal, en el desarrollo del 
trabajo, de la profesión y de la 
empresa. Es inherente a la cultura y el 
arte. Es sustento para un mejor estadio 
de vida económico y social. Y, con 
toda certeza, lo que reviste una gran 
importancia es que nos sirve como 
apoyo para el crecimiento espiritual. 

Si la educación, en sí, es tan 
trascendente, entonces todos los 
elementos que la integran lo son 
también. El maestro, el alumno, 
la materia, la lectura, el estudio, 
la perseverancia, la actitud, la 
actualización, el buen ejemplo, 
la congruencia, por citar los más 
importantes. 

La persona que vive en pleno y 
constante desarrollo educativo, lo 
refleja en su actuar. Es una persona 
que usa las palabras adecuadas en 
su comunicación, es respetuosa, está 
consciente de la realidad, sabe lo que 
quiere y conoce el camino.

No estamos reduciendo el concepto 
de educación a terminar una carrera 
profesional. Esto es muy bueno, por 
supuesto, cuando se ha logrado a 
conciencia y muy bien. Pero no lo es 
todo, ni lo único. Haberla logrado con 
mediocridad, de nada sirve. Conozco 
a personas con post grados, maestrías 
y doctorados, terriblemente mal 
educados y sin valores cristianos. El 
anti testimonio de éstas personas es 
una vergüenza para la educación, en 
el sentido sublime de su verdadero 
concepto.

Es el mismo caso de la inteligencia. 
Unos la aprovechan para hacer el 
bien, otros para hacer el mal, otros 
ni para una cosa ni otra. Dios regala 
la inteligencia, como un talento del 
que hay que rendir muy buenas 
cuentas. Los perseguidores de la 
Iglesia Católica, desgraciadamente 
eran inteligentes, por eso hicieron 
mucho daño. Pero de qué le sirve a 
esos hombres ganar todo el mundo, si 
pierden su Alma.   

El católico necesita ser una persona 
con la verdadera educación. El 
momento lo apremia y lo exige. 
Sabemos que la oración es un dialogo 

con Dios, que el cristiano necesita. 
La oración es alimento del alma y es 
fortaleza. Entonces, para crecer en la 
oración requerimos leer más, orar con 
la Sagrada Escritura, reflexionar en los 
mensajes de los Padres de la Iglesia, 
conocer las vidas de los Santos porque 
son fuente de gran ejemplo y modelos 
de oración, meditar basándonos en un 
buen libro.

También la educación nos da las 
bases, para compartir nuestras ideas, 
consejos y recomendaciones para ser 
mejores cristianos. Escribir, es una 
forma de compartir. Hagámoslo en 
todos los medios que estén a nuestro 
alcance. Conviene hacerlo, hasta en 
los medios modernos de internet, por 
ejemplo en los correos electrónicos 
y medios similares. Pero hagámoslo 
sacando a relucir nuestra educación, 
sin distorsionar el lenguaje ni caer en 
lo superfluo ni lo frívolo. Da tristeza ver 
a personas, generalmente jóvenes, 
perdiendo el tiempo en conversaciones 
no sólo simples y banales, sino muchas 
veces llenas de antivalores y usando 
expresiones vulgares y denigrantes.

La Televisión y otros medios de 
comunicación, pueden ser una buena 
fuente de información y actualización, 
siempre y cuando se haga con 
madurez o, en el caso de menores de 
edad, bajo la supervisión, orientación y 
acompañamiento de los Padres.  

La educación debe acercarnos a 
Dios. Ese es nuestro reto y nuestro 
propósito.  Debemos convertirla en 
un motor para impulsar el crecimiento 
de nuestra espiritualidad. Que 
sea un factor clave para vivir más 
íntegramente la Fe, la Esperanza y la 
Caridad. Que sea una motivación para 
conocer más sobre nuestra Iglesia y las 
grandes enseñanzas que nos brinda. 
Que mientras más leamos de los 
Sacramentos, más nos enamoremos 
de ellos y los vivamos. En cada uno 
de ellos, hay grandes testimonios de 
Santos que mucho nos van ayudar a 
crecer. 

Vamos proponiéndonos a que la 
educación que logremos y crezcamos 
en ella, nos haga más amigos de Dios. 
Lo conozcamos más, y nos motive 
a compartir estas ideas con más 
personas. 

Vamos promoviendo la verdadera 
educación en la célula básica de 
toda sociedad, que es la Familia. Es 
allí donde está la clave. Así como 
un niño que, desde temprana edad, 
se le trae siempre bien vestido y 
aseado, independientemente de que 
sea humilde o con muchos recursos 
económicos, así va ser de adulto. De 
igual manera, si el niño recibe una 
educación basada en los principios y 
valores cristianos, así va vivir de adulto 
y por siempre. 

 Vamos promoviendo la educación 
cristiana, en esta forma integral, 
empezando con nosotros y siguiendo 
con los que están más cerca, y luego 
con todos los que podamos influir en 
los diversos ámbitos en los que nos 
desarrollamos. 

Vamos trabajando y cultivando este 
concepto de educación cristiana, para 
alcanzar el más gran título, mucho 
más superior y duradero que cualquier 
licenciatura, maestría o doctorado. El 
título de verdaderos hijos de Dios. Título 
que nos acreditará, algún día, como 
merecedores de vivir eternamente en 
la presencia de Dios, compartiendo su 
gloria.

La educación integral
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega. 

Pulso Cultural
SECCIÓN



7

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega. 

Palabra de Vida
SECCIÓN

El pasaje de la confesión de Pedro 
nos sitúa en un momento muy 

importante de la vida de Jesús. 
Parece que su ministerio tuvo unos 
comienzos brillantes y que fueron 
muchos los que le siguieron. Pero 
después de este triunfo inicial tuvo 
que afrontar el rechazo de su pueblo 
y el fracaso aparente de su misión. Es 
entonces cuando el Señor se dirige 
a sus discípulos con una serie de 
preguntas sobre su propia identidad: 
¿Quién dice la gente que es el Hijo 
del hombre?... ¿Quién dicen ustedes 
que soy yo? Esta pregunta tiene una 
doble función: reafirmar a Jesús en su 
misión y confirmar a los discípulos en 
el seguimiento.

El relato, tal como lo leemos en Mateo, 
hace que la atención se centre no tanto 
en Jesús (como hace Marcos), cuanto 
en la Iglesia, que Jesús convoca en 
torno a Pedro, como resultado del 
rechazo de su pueblo y de la acogida 
de sus discípulos.

La doble pregunta de Jesús hace que 
aparezca con claridad la diferencia 

entre la opinión de la gente y la de 
los discípulos. Pedro, en nombre de 
estos últimos, reconoce que Jesús 
es el Mesías, el Hijo de Dios. Estos 
dos títulos resumen la fe de la Iglesia 
desde sus inicios y hasta el día de 
hoy. No basta con afirmar que Jesús 
es el Mesías esperado por Israel: hay 
que añadir que es el Hijo de Dios. Así 
es como Mateo presenta a Jesús en 
la primera parte de su evangelio (Mt 1, 

1 – 14, 16) y como le reconocen sus 
discípulos (Mt 14, 33) y los paganos 
(Mt 27, 54).

A esta confesión de Pedro, Jesús 
responde con una palabra de 
felicitación y un encargo muy especial 
de cara a la Iglesia. Jesús declara 
dichoso a Pedro, no por sus méritos, 
sino porque el Padre le ha revelado el 
misterio de reconocerle como Mesías 

y como Hijo de Dios; y le confía la 
misión de ser la roca sobre la que se 
asentará su Iglesia, reunida en torno 
a los discípulos. El cambio de nombre 
produce un juego de palabras (Cefas 
= roca), que describe plásticamente 
la tarea que Jesús le encomienda: 
ser roca firme, para que la Iglesia no 
sucumba ante las dificultades (véase 
Mt 7, 24-27).

Para ello le entrega las llaves del reino y 
le confiere el poder de “atar y desatar”. 
La entrega de las llaves equivale 
al nombramiento de mayordomo 
supremo, como aparece en algunos 
textos del Antiguo Testamento (v.gr.: 
Is 22, 19-22). Por su parte, la misión 
de atar y desatar designaba entre 
los judíos de la época la potestad 
de interpretar la ley de Moisés con 
autoridad. Así pues, Jesús nombra a 
Pedro mayordomo y supervisor de su 
Iglesia, con autoridad para interpretar 
la ley según las palabras de Jesús, 
y adaptarla a nuevas necesidades y 
situaciones.

La especial tarea que se le confiere 
a Pedro en este pasaje concuerda 
con la que aparece en otros pasajes 
de Mateo: es el portavoz del grupo 
de los discípulos y tiene una especial 
relación  con Jesús. Al presentar así 
a Pedro, el evangelista se hace eco 
del importante papel que desempeñó 
en la vida de la Iglesia naciente. De 
Pedro han recibido las primeras 
generaciones de cristianos el 
evangelio y la tradición sobre Jesús; 
él ha sido la roca sobre la que se ha 
edificado su comunidad cristiana. Así, 
la historia y la tradición católicas han 
constatado que estas palabras son 
aplicables a la persona de Pedro y 
también a todos los que le suceden 
en la tarea de presidir a los hermanos 
en la fe y en el amor.

Tomado de:
AA. VV., Comentario al Nuevo 

Testamento,
Madrid-Salamanca-Navarra, 6ª 

edición, pp. 80-81

La Confesión de fe de Pedro
Por: Pbro. Ricardo Rodríguez Castañeda

Simón Pedro contestó: 
 “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”.
Replicando Jesús le dijo: 
 “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás,    

porque no te ha revelado esto la carne ni la    
sangre, sino mi Padre que está en los cielos.

 Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia,y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella.

 A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos;
 y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos,
 y lo que desates en la tierra quedará desatado en los 

cielos”.
Mateo 16, 16-19
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¡Felices Pascuas de Resurrección!, Jesús está vivo, 
ni en la tumba ni en la Cruz, ha vencido a la Muerte, 
al Pecado y al Demonio con su resurrección, por eso 
no debemos olvidarlo y solo reflexionarlo en tiempo 
de cuaresma y pascua, sino todo el año y toda la 
vida, como el mismo san Pablo desde la prisión a su 
querido colaborador, hermano y discípulo le escribía 
(2 Timoteo 2,8-13) lo siguiente:

“Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre 
los muertos y es descendiente de David. Esta 
es la Buena Noticia que yo predico, por la cual 
sufro y estoy encadenado como un malhechor. 
Pero la palabra de Dios no está encadenada. 
Por eso soporto estas pruebas por amor a los 
elegidos, a fin de que ellos también alcancen 
la salvación que está en Cristo Jesús y 
participen de la gloria eterna. Esta doctrina es 
digna de fe: Si hemos muerto con él, viviremos 
con él. Si somos constantes, reinaremos con 
él. Si renegamos de él, él también renegará de 
nosotros. Si somos infieles, él es fiel, porque 
no puede renegar de sí mismo.” 

Es un volver constantemente a la esencia, a la base, 
a la sencillez de la fe, de lo que significa creer, como 
nos lo dice el santo Padre Francisco I, que ha sido 
la gran respuesta del Espíritu Santo a la Iglesia y 
el mundo, que renueva de entusiasmo, nadie se lo 
esperaba, ni cómo sería, pero hemos sido testigos 
una vez mas, que el dueño de la Iglesia, es Dios, 
a pesar de nosotros mismos, esto nos llena de 
Esperanza, por eso como una pascua anticipada, 
la alegría del resultado del cónclave, nos introduce 
al umbral de la tierra prometida, en medio de las 
dificultades que vivimos la iglesia, recuerda que los 
bautizados no ordenados o de vida consagrada, 
también somos iglesia, la iglesia no son solo los 
curas, las monjitas y los obispos; sino todo bautizado 
que por gracia de Dios, nos hemos hecho miembros 
de la única iglesia fundada por Jesucristo, para el 
mundo entero.

Por eso, te hago 5 propuestas para vivir como laicos 
(del latín laĭcus, y este del griego λαϊκός, transliterado: 
laikós, «popular» –de la raíz λαός laós, «pueblo») la 
Pascua:

Seguimos en el año de la fe, y es tiempo 
de vivir conforme a lo que creemos, Jesús 

decía a algunos enfermos cuando los sanaba (Mateo 
9,29; 8,13; Marcos 8,13;10,52). Es decir, pasar de la 
fe como saber, a la fe como norma de acción, de la 
teoría a la práctica; de la fe como idea, a la fe como 
acción, pues la fe se demuestra con acciones (cfr. 
Santiago 2,14-26). Por lo tanto, siente el orgullo de 
creer, no hay que avergonzarse, como lo dice “El Que 

Se Gloría (o enorgullezca), Gloríese (enorgullézcase) 
en El Señor” (1 Corintios 1,31). Se acabó el tiempo 
de la fe clandestina, de la fe en lo privado, sino tiene 
que ser ahora el tiempo de la fe pública, que actúo 
en conciencia de lo que creo, sin contradicciones o 
incoherencias, no importa el cargo, el título, el área 
de trabajo, es tiempo de vivir como creyentes, y 
no como quien fácilmente se confunde con un no 
creyente. Es más, si encontramos apóstatas, ateos, 
satánicos que presumen sus posturas, sus creencias, 
¿Por qué habríamos de ocultar o avergonzarnos de 
las nuestras?.

Decía el Papa Benedicto XVI, en su 
segunda Carta, Spe Salvi, «Quien 

tiene esperanza vive de otra manera, una vida 
nueva». Por eso, el papa nos ofrece un horizonte 
de esperanza a la humanidad y afirma que la vida 
“no acaba en el vacío”. Precisamente este saber 
distingue a los cristianos. Cielos nuevos, tierra 
nueva, eternidad, vida después de esta vida, al 
alcance de todos, basta creer, para esperar de Dios 
la vida eterna desde aquí y que se prolongue en la 
eternidad.

Entre los profetas mayores, 
que tenemos en la biblia, hay 

un ejemplo de Servidor, que predicaba la Palabra de 
Dios del siguiente modo: “Este es Jeremías, el profeta 
de Dios, que ama a sus hermanos, y ora sin cesar por 
su pueblo y por la Ciudad santa”. (2 Macabeos 15,14). 
Las mismas obras de misericordia, enumeradas en 
el texto de Mateo, en el que se describe el juicio final 
(Mt 25,31-46), deben ser interpretadas, en la misión 
evangelizadora, también desde una visión social.

Y con los ángeles y los santos te 
cantamos en común alegría.

«El carácter festivo de la Eucaristía dominical expresa 
la alegría que Cristo transmite a su Iglesia por medio 
del don del Espíritu. La alegría es, precisamente, uno 
de los frutos del Espíritu Santo (cf. Rm 14,17; Gal 5, 
22) » (Dies Domini, 56).

Diversos son los elementos que en la Misa subrayan 
la alegría del encuentro con Cristo y con los 
hermanos, ya sea en las palabras (piénsese en el 
Gloria, el prefacio), ya sea en los gestos y en el clima 
festivo (la acogida, los ornamentos florales y el uso 
del adecuado acompañamiento musical, según lo 
permite el tiempo litúrgico).

Una expresión de la alegría del corazón es el canto.
Cantar la Misa y no simplemente cantar en la Misa, 
nos permite experimentar que el Señor Jesús vine a 
hacer comunión con nosotros «para que su alegría 

esté en nosotros y nuestra alegría sea plena» (cf. 
Jn 15,11; Nos colmarás de alegría, Señor, con tu 
presencia! 16,24; 17,13). 

La alegría cristiana no niega el sufrimiento, las 
preocupaciones, el dolor; sería una ingenuidad. El 
llanto al sembrar nos enseña a vislumbrar la alegría 
de la siega. El sufrimiento del Viernes Santo espera 
el gozo de la mañana de Pascua.

“La Fe se fortalece Creyendo” 
(Porta Fidei, 7); por lo que 

tenemos que compartir lo que tenemos: fe como bien 
espiritual, bienes materiales con los necesitados 
y sobre todo nuestro tiempo, de ese que cuando 
ayudas, nunca regresan esos momentos, quedan 
grabados en tu corazón… y en el libro de la vida, 
cuando seamos juzgados después de morir.

La evangelización y el testimonio misionero parten 
como fuerzas centrífugas del convivio eucarístico 
(cf. Dies Domini, 45). La misión es llevar a Cristo, 
de manera creíble, a los ambientes de la vida, de 
trabajo, de fatiga, de sufrimiento, buscando que el 
espíritu del Evangelio sea levadura de la historia 
y “proyecto” de relaciones humanas que lleven la 
impronta de la solidaridad y de la paz. Se puede 
llamar a la Eucaristía con justicia el Pan de la misión.

Vivamos intensamente nuestro ser Católicos, 
defendiendo nuestra fe, nuestra iglesia y a 
nuestros pastores, sobre todo a nuestro Papa 
Francisco, cuando le vengan las persecuciones, nos 
encomendamos a la protección amorosa de nuestra 
Madre María, que nos enseña a vivir la Palabra de 
Dios, vivámosla también nosotros. 

“Te he explicado, hombre, el bien, lo que Dios desea 
de ti: simplemente que respetes el derecho, que 
ames la misericordia y que andes humilde con tu 
Dios” (Miqueas 6,8)

La Voz del Laico
SECCIÓN

Pascua, fuente y vivencia de 
nuestra fe Por: MI Saúl Portillo Aranguré

1.- Fe

1.- Esperanza

1.- Amor (Caridad)

1.- Alegría

1.- Compartiendo



9

El Día Mundial de la Salud se celebra el 7 de abril 
para conmemorar el aniversario de la creación de 

la Organización Mundial de la Salud en 1948. 

Para que un ser humano tenga un óptimo desarrollo 
es indispensable que posea salud, ya que con 
ella desarrolla capacidades y habilidades como 
persona individual y única. En la actualidad son 
varios los problemas que afectan la salud: obesidad, 
problemas cardiovasculares, diabetes, osteoporosis, 
tabaquismo, alcoholismo, drogadicción, ansiedad, 
depresión, falta de adaptación al medio ambiente, 
etc., todos estos problemas, generalmente nosotros 
mismos los provocamos, por falta de ejercicio, 
una mala alimentación, o falta de atención integral 
hacia nuestro cuerpo, mente y espíritu y esto afecta 
directamente nuestra calidad de vida.

La verdadera medida de la salud no es la ausencia 
de enfermedad o invalidez, sino la capacidad de 
funcionar efectivamente dentro de un determinado 
medio ambiente; es el proceso de adaptación 
contínua a los millares de microbios, estímulos, 
presiones y problemas que desafían diariamente al 
hombre. (Dubos & Pines, 1974).

La Organización Mundial de la Salud (OMS) la 
define como “el estado de bienestar completo en 
los aspectos físicos, mentales y sociales del ser 
humano y no solo la ausencia de enfermedades o 
padecimientos”. (OMS, 1948).

La salud integral es el bienestar físico, psicológico, 
social y espiritual, y va mucho más allá del sistema 
biomédico, abarcando la esfera subjetiva y del 
comportamiento del ser humano. No es la ausencia 
de alteraciones y de enfermedad, sino un concepto 
positivo que implica distintos grados de vitalidad y 
funcionamiento adaptativo (Oblitas, 2004).

Dimensiones del ser humano

Las personas somos seres integrales, por lo cual no 
solo nuestra salud física es importante sino también 
la psicológica, social y espiritual. El ser humano 
está conformado por cuatro dimensiones de forma 
integral:

• Física: El cuerpo se expresa en lo concreto y en lo 
material, mediante la somatización. Necesidades: 
Hambre, sed, sueño, protección contra el frío y 
el calor, seguridad física, respiración adecuada, 
ejercicio físico, actividad sensual y sexual

• Psicológica: las emociones, el intelecto. 
Necesidades: Dar y recibir afecto, amor y amistad, 
compartir emociones, eliminar tensiones nacidas 

de la cólera, la tristeza y el miedo, tener confianza 
en sí mismo, encontrar su lugar en el mundo

• Social: El hombre es en relación con los demás. 
Incluso su relación con los objetos, con los útiles, 
hace referencia en última instancia a los demás 

• Espiritual: Necesidades-comunicarse con algo 
más grande que él , conectar con la bondad, con 
la belleza, con la creatividad, y la realización de si 
mismo.

Si alguna de esas cuatro dimensiones se enferma 
se afectan todas las demás. Es por esto que es de 
suma importancia el cuidar la salud de forma integral, 
no en solo uno de sus aspectos, pues se genera 
un desbalance que sin darnos cuenta en un primer 
momento, nos va causando estragos en la salud 
a niveles más profundos que cuando nos damos 
cuenta muchas veces es muy difícil de reintegrar y 
sanar.

Tips para alcanzar una salud integral:

Algunas recomendaciones para la salud integral que 
pueden ayudar:

• Usted es responsable de su salud integral.

• La felicidad depende de la actitud que usted tenga 
y no de las circunstancias.

• Ante los problemas usted puede decidir 
crecer y preguntarse qué puedo 
aprender de esto.

• Aprenda a ver los fracasos como 
oportunidades.

• Sueñe, pero lo más 
importante cumpla sus 
deseos y conviértalos en 
metas.

• Desarrolle y cultive 
relaciones de amistad.

• Aprenda a expresar 
sus emociones, ante 
cualquier situación 
pregúntese ¿cómo 
se siente? Y 
compártalo con 
otros.

• No guarde 
resentimientos, 
si algo le molestó 
comuníquelo. Busque 
el momento oportuno 
para hacerlo.

• Realice actividades extras a su trabajo: cursos, 
deportes. Planifíquelas e inclúyalas en su horario.

• Si no le gustan los deportes, busque otras 
actividades que le gusten y lo saquen de la rutina.

• Consiéntase usted mismo y no espere que otros lo 
hagan.

• Dígase algo bonito todos los días en la mañana.

• Revise que su vocabulario sea positivo y no de 
crítica a usted mismo.

• Cuide su alimentación. Busque un balance.

• Ante una situación no se deje guiar por sus 
emociones. Antes de resolver la situación busque 
estar tranquilo con usted mismo y luego enfréntelo.

• Mantenga su vida espiritual profunda, ore.

• Viva el presente, AQUÍ Y AHORA.

“En la tranquilidad hay salud, como plenitud, dentro 
de uno. Perdónate, acéptate, reconócete y ámate. 
Recuerda que tienes que vivir contigo mismo por la 
eternidad.” 

(Facundo Cabral).

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Día mundial de la salud
Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega



10

Esta pregunta tiene la intención de valorar 
y reflexionar sobre el significado de aquello 
a lo que proclamamos, pertenecemos y 
somos. La Iglesia aunque tiene muchas 
definiciones y denotaciones, es el Cuerpo 
de Cristo, comunión de los fieles que forman 
un mismo ser espiritual, una familia, camino 
de salvación y de santidad. La Iglesia es 
nuestro hogar. Partiendo de este hecho 
espiritual, hay que considerar que “la Iglesia 
está en la historia, pero al mismo tiempo la 
trasciende. Solamente con “los ojos de la 
fe” se puede ver al mismo tiempo en esta 
realidad visible una realidad espiritual, 
portadora de vida divina”. (CEC n. 770)

La Iglesia como órgano vivo, encarnada en 
la temporalidad, tiene una estructura física, 

que se expresa en distintos organismos 
administrativos, que a su vez la regulan en 
su ser y quehacer, para poder hacer posible 
con mayor orden y eficacia que logre su 
finalidad: “que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la verdad” 
(1Tim 2,3-4). 

En los siguientes párrafos les presentamos 
algunas de estas estructuras básicas su 
significado y finalidad: 

La diócesis: es la división administrativa 
básica de la Iglesia: “Es una porción del 
pueblo de Dios, cuyo cuidado pastoral se 
encomienda al obispo Diocesano, con la 
cooperación del presbiterio, de manera que 
unida a su pastor, y congregada por él en 
el Espíritu santo, mediante el Evangelio y la 
Eucaristía, constituya una Iglesia particular, 
en la cual verdaderamente está presente 

y actúa la Iglesia de Cristo, una, santa, 
católica y apostólica” (CDC N.369). En 
México tenemos 69 diócesis en total. 

De esta manera las diócesis tienen 
su estructura propia, organizadas en 
distintos organismos pastorales, pequeñas 
comunidades que construyen en la misma 
sintonía, bajo un plan pastoral. 

La parroquia: una de las figuras en la 
estructura eclesial más conocida por los 
católicos; es el acceso directo e inicial a 
la experiencia de Iglesia para casi todos 
los fieles, y por supuesto lugar donde nos 
iniciamos en la fe a través del sacramento 
del bautismo.  

El código de Derecho Canónico la define de 
la siguiente manera: “La parroquia es una 
determinada comunidad de fieles constituida 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Por: Diácono Guillermo Arnulfo Avila Contreras

La Iglesia: 
visible y espiritual
¿Qué es la Iglesia?
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de modo estable en la Iglesia particular, cuya 
cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo 
diocesano, se encomienda a un párroco, 
como su pastor propio” (CDC n.515,I) 

Y el catecismo de la Iglesia Católica lo 
complementa añadiendo:

“Es el lugar donde todos los fieles pueden 
reunirse para la celebración dominical de 
la Eucaristía. La parroquia inicia al pueblo 
cristiano en la expresión ordinaria de la vida 
litúrgica, lo congrega en esta celebración, 
le enseña la doctrina salvífica de Cristo, 
practica la caridad del Señor en obras 
buenas y fraternas” (CIC n. 2179).

El párroco: es el pastor propio de la 
parroquia que se le confía y ejerce la 
cura pastoral de la comunidad que le está 
encomendada, bajo la autoridad del Obispo 
Diocesano, en cuyo ministerio de Cristo 
ha sido llamado a participar, para que en 

esas mismas comunidades cumpla las 
funciones de enseñar, santificar y regir, 
con la cooperación de otros presbíteros o 
diáconos, y con la ayuda de los fieles laicos. 

La cuasi parroquia: es una determinada 
comunidad de fieles, dentro de la iglesia 
particular encomendada, como pastor propio 
a un sacerdote, pero que, por circunstancias 
peculiares, no ha sido aún erigida como 
parroquia.

Vicaría fija: comunidad de fieles 
que aunque tiene cierta independencia 
administrativa aun depende de una 
parroquia, el responsable de ella es un 
sacerdote que recibe el título de vicario fijo.  

Rectoría: es una Iglesia no parroquial ni 
aneja a una comunidad religiosa o de una 
sociedad de vida apostólica en la que se 
celebran los oficios. A su administrador se 
le llama Rector. 

Capellanía: El principal responsable es el 
capellán, sacerdote a quién se le encomienda 
establemente, la atención pastoral de una 
comunidad o grupo de fieles. Un ejemplo 
son los hospitales y las cárceles, así como 
colegios. 

Decanato: A su vez todas esta 
comunidades sean parroquia, vicaría fija, 
cuasi parroquia, rectoría o capellanía, 
pertenecen dentro de la misma diócesis 
a un decanato o arciprestazgo, que es 
una comunidad de parroquias, unidas en 
mismo proyecto de pastoral, que aunque se 
deriva del proyecto diocesano es aplicado 
y encarnado en su situación particular. En 
nuestra Diócesis tenemos 9 decanatos: 
Nuestra Sra. de Guadalupe, San Ambrosio, 
San Ignacio de Antioquia, San Ireneo, San 
Jerónimo, San José, San Juan Bautista, San 
Juan Crisóstomo, San Pedro y san Pablo. 

El responsable del decanato es el decano o 
arcipreste, nombrado por el obispo, después 
de oír, a los sacerdotes que ejercen el 
ministerio en el decanato del que se trata.  

Hermanos como podemos ver la Iglesia es 
un cuerpo, dotado con distintos órganos, 
que le dan funcionamiento, y vida; el 
Espíritu santo es el que lo guía y orienta 
en todas sus acciones y lo conduce en 
Cristo mismo al Padre celestial. Sigamos 
conociendo y amando nuestra Iglesia, 
para que aprendiendo más de ella nos 
comprometamos, sabiéndonos parte de 
esta gran obra de amor, en la cual somos 
parte única e irrepetible. 
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Jorge Mario Bergoglio, S.I, nació en Buenos Aires 
el 17 de diciembre de 1936.  Es el mayor de los 

cinco hijos del matrimonio formado por Mario José 
Bergoglio (contador, empleado en el ferrocarril) 
y Regina María Sívori (ama de casa), ambos 
inmigrantes italianos en Argentina, procedentes 
del Piamonte. Egresó de la escuela secundaria 
industrial E.N.E.T Nº 27 (ahora E.T.Nº 27) «Hipólito 
Yrigoyen», con el título de técnico químico.  A los 
21 años (en 1957) decidió convertirse en sacerdote. 
Ingresó en el seminario del barrio Villa Devoto, como 
novicio de la Compañía de Jesús. Culminó sus 
estudios como seminarista en el Seminario Jesuita 
de Santiago de Chile, ubicado en la casa de retiro 
de San Alberto Hurtado, donde ingresó al curso de 
Ciencias Clásicas, profundizando sus estudios de 

historia, literatura, latín y griego.
El 11 de marzo de 1958 ha ingresado en el noviciado 

de la Compañía de Jesús, ha realizado estudios 
humanísticos en Chile, y en 1963, de regreso 

a Buenos Aires, se ha licenciado en Filosofía 
en la Facultad de Filosofía del Colegio «San 

José» de San Miguel.

De 1964 a 1965 fue profesor de Literatura y 
Psicología en el Colegio de la Inmaculada de Santa 
Fe, y en 1966 enseñó la misma materia en el colegio 
de El Salvador de Buenos Aires.
Posteriormente estudió Teología en la Facultad de 
Teología del Colegio «San José», en San Miguel, 
donde se licenció.

Fue ordenado sacerdote el 13 de diciembre de 1969. 
Hizo su tercera probación en la ciudad española de 
Alcalá de Henares. A partir de entonces hizo una 
larga carrera dentro de la orden de la cual llegó a ser 
«provincial» desde 1973 hasta 1979.

En 1973 el general de los jesuitas, Pedro Arrupe SJ, 
le dio la orden a Bergoglio que la Compañía de Jesús 
debía dejar la administración de la Universidad del 
Salvador y entregar su dirección a una agrupación 
de laicos, lo cual hizo confiando en personas con 
quienes había compartido militancia. Por ello en 
1974 nombró rector a Francisco José Piñón, quien 
ejerció el cargo hasta 1980, y en los demás cargos a 
ex militantes guardianes. 

El 1976 comienza una nueva dictadura militar en 
Argentina en el marco de la cual varios sacerdotes 
son víctimas de secuestros, torturas y muerte, 
especialmente los vinculados al Movimiento de 
Sacerdotes para el Tercer Mundo. En este escenario 
Bergoglio, como provincial de los jesuitas, en dos 
oportunidades advierte de los peligros que corren los 
sacerdotes que trabajan en las villas.

En el curso 1979-71, superó la tercera probación en 
Alcalá de Henares (España) y el 22 de abril hizo la 
profesión perpetua.

Fue maestro de novicios en Villa Barilari, en San 
Miguel (1972-1973), profesor de la Facultad de 

Teología, Consultor de la Provincia y Rector del 
Colegio Massimo. El 31 de julio de 1973 fue elegido 
Provincial de Argentina, cargo que ejerció durante 
seis años.

Entre 1980 y 1986, fue rector del Colegio Massimo 
y de la Facultad de Filosofía y Teología de la misma 
casa y párroco de la parroquia del Patriarca San 
José, en la diócesis de San Miguel.

En marzo de 1986, se trasladó a Alemania para 
concluir su tesis doctoral, y sus superiores lo 
destinaron al colegio de El Salvador, y después a 
la iglesia de la Compañía de Jesús, en la ciudad de 
Cordoba, como director espiritual y confesor.

El 20 de mayo de 1992, Juan Pablo II lo nombró obispo 
titular de Auca y auxiliar de Buenos Aires. El 27 de 
junio del mismo año recibió en la catedral de Buenos 
Aires la ordenación episcopal de manos del cardenal 
Antonio Quarracino, del Nuncio Apostólico Monseñor 
Ubaldo Calabresi y del obispo de Mercedes-Luján, 
monseñor Emilio Ogñénovich.

El 13 de junio de 1997 fue nombrado arzobispo 
coauditor de Buenos Aires, y el 28 de febrero de 
1998, arzobispo de Buenos Aires por sucesión, a la 
muerte del cardinal Quarracino.

Durante el consistorio del 21 de febrero de 2001, 
el papa Juan Pablo II lo creó cardenal. Como 

Biografía 
Papa 
Francisco

Tema del Mes
SECCIÓN

Por: Diácono Rubén Fernando Gutiérrez Díaz
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cardenal formó parte de la Comisión para América 
Latina, la Congregación para el Clero, el Pontificio 
Consejo para la Familia, la Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, el 
Consejo Ordinario de la Secretaría General para el 
Sínodo de los Obispos y la Congregación para los 
Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de 
Vida Apostólica.

Por ser arzobispo de Buenos Aires era también 
miembro de la Conferencia Episcopal Argentina, de 
la que fue presidente en dos períodos consecutivos 

desde 2005 hasta noviembre de 2011, no pudiendo ser 
reelecto una vez más por no permitirlo el reglamento. 
El 8 de noviembre de 2011 los obispos electores 
de ese organismo designaron para reemplazarlo al 
arzobispo de Santa Fe, José María Arancedo, primo 
hermano del fallecido ex presidente argentino Raúl 
Alfonsín y hasta entonces vicepresidente segundo 
de la Conferencia Episcopal.  Integró también el 
Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM).

Como cardenal, Bergoglio fue conocido por 
su humildad, conservadurismo doctrinal y su 
compromiso con la justicia social. Un estilo de 
vida sencillo ha contribuido a la reputación de su 
humildad. Vivía en un apartamento pequeño en vez 
de la residencia palaciega episcopal. Renunció a su 
limusina y a su chofer en favor del transporte público, 
y cocinaba su propia comida.  Disfrutaba de la ópera, 
el tango y el fútbol.

El 13 de marzo de 2013, el cardenal Bergoglio fue 
elegido sucesor de Benedicto XVI a las 19:06 del 
segundo día del cónclave, en la quinta ronda de 
votaciones. 

Es el primer papa de procedencia americana y el 
primero que no es nativo de Europa, Oriente Medio o 
el norte de África. También destaca por ser el primer 
pontífice hispano desde Alejandro VI y el primero 
no europeo desde el año 741, año en el que falleció 
Gregorio III, que era de origen sirio. Además, es el 
primer papa perteneciente a la Compañía de Jesús. 

Tomó el nombre de Francisco —en ocasiones 
reproducido incorrectamente como Francisco I— y, 
en su primera aparición pública, el Pontífice elevó 
una oración por su antecesor, el papa emérito 
Benedicto XVI.  Acto seguido, dijo que comenzaba 
«un camino», y pidió a los fieles que rezaran «unos 
por otros para que haya una gran fraternidad». 
«Espero que este camino de la Iglesia que hoy 
comenzamos sea fructífero para la evangelización». 
Además, pidió una oración en silencio por él para 
que Dios le ayudara en su labor. 

Tras el nombramiento, cientos de fieles se 
congregaron ante la catedral metropolitana de Buenos 
Aires para celebrar la elección y posteriormente se 

celebró una misa en el templo con ese motivo.  La 
elección del papa Francisco fue también uno de 
los temas más comentados en las redes sociales, 
acaparando en Twitter más de 130 000 mensajes por 
minuto; siendo hasta la fecha el segundo evento con 
más repercusión en la historia de dicha red social, 
sólo superado por los resultados de las elecciones 
presidenciales de Estados Unidos de 2012 en las 
que Barack Obama se proclamó ganador. 

Tras obtener la mayoría necesaria en la votación del 
cónclave, el cardenal Bergoglio escogió el nombre de 
Francisco como su nombre pontifical en honor a San 
Francisco de Asís, un santo italiano que en el siglo 
XIII fundó la Orden Franciscana y que se caracterizó 
por su opción por los pobres y su humildad extrema.  
Algunos periodistas señalaron al respecto que su 
preferencia por este nombre fue un signo de cómo 
quiere llevar a cabo su pontificado, y el papa declaró 
posteriormente a la prensa que «le gustaría una 
Iglesia pobre para los pobres» al explicar el porqué 
de su opción por el nombre de Francisco de Asís: 
“Para mí es el hombre de la pobreza, el hombre de 
la paz, el hombre que ama y custodia la creación”.
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De las páginas más bellas de los 
Evangelios son aquellas que nos 

presentan a Jesús como Buen Pastor y 
a nosotros como ovejas de su rebaño. 
Páginas que alimentan nuestra fe y 
nuestra devoción. La imagen de Jesús 
Pastor es tan rica que nos ayuda a 
comprender su identidad, su misión y 
su relación con el Padre y con nosotros. 

Vemos a Jesús amigo de pecadores, 
que sale a su encuentro, que come con 
ellos y les anuncia la Buena Nueva del 
amor y de la misericordia. Jesús habla 
del amor de Dios y de su solicitud por 
cada uno de nosotros y usa la imagen 
del Pastor que sale a buscar a la oveja 
perdida: “¿Quién de ustedes, si tiene 
cien ovejas y pierde una de ellas, 
no deja las noventa y nueve en la 
estepa y va a buscar la que se perdió, 
hasta que la encuentra? Y cuando la 
encuentra, se la pone muy contento 
sobre los hombros. Luego, al llegar a 
casa, convoca a sus amigos y vecinos, 
y les dice: Alégrense conmigo, porque 
he hallado la oveja que se me había 
perdido. Les digo que, de igual modo, 
habrá más alegría en el cielo por un 
solo pecador que se convierta que por 
noventa y nueve justos que no tengan 
necesidad de conversión” (Lc. 15,4-7) 
Jesús habla de un pastor, no de un 
asalariado; cada animal es importante 
para él y no puede permitirse perder 
uno solo. Ninguno le es indiferente. 
Así que, si se le extravía una oveja, va 
corriendo, no descansa hasta que la 
encuentra. Y al encontrarla su alegría 
es tan grande que la comparte con 
sus amigos. La enseñanza final es lo 
mejor: para Dios somos importantes y 
Él se ocupa siempre personalmente de 

cada uno de nosotros, incluso cuando 
nos alejamos de Él por el pecado. Dios 
se goza en perdonar, su misericordia 
es más grande que nuestras faltas. 

Toda la vida de Jesús fue un continuo 
buscar a las ovejas descarriadas. 
Habló de sí mismo utilizando la 
imagen del Pastor que conoce a sus 
ovejas, las ama y da su vida por ellas 
(Juan 10,1-17) Jesús es el verdadero 
Pastor bueno y generoso que conoce 
nuestros nombres, nuestra historia, 
nuestras características personales 
y que nos ama con un cariño único e 
irrepetible. Él viene a buscarnos para 
sacarnos del redil donde estábamos 
encerrados y conducirnos a la libertad 
de los hijos de Dios. Nos habla, 
educándonos con sus enseñanzas. 
Nos alimenta con su propio Cuerpo y 

su propia Sangre. Nos conduce a la 
Verdad y la Vida. Nos ha amado hasta 
el extremo manifestándonos todo 
su amor al dar la vida por nosotros. 

La verdadera felicidad consiste en 
acogerle y seguirle, porque nadie va al 
Padre sino por Él. 

“Yo conozco mis ovejas y las mías 
me conocen a mí, igual que el Padre 
me conoce y yo conozco al Padre; 
por eso me entrego por las ovejas” 
Jesús describe su relación con los 
suyos. Entre Él y los creyentes se da el 
mismo conocimiento profundo e íntimo 
y el mismo afecto sincero y tierno, 
que entre Él y su Padre. El verdadero 
conocimiento no es una mera relación 
intelectual, sino la comunión en el amor. 
Conocer a alguien es comprender sus 

sentimientos más profundos. Tanto 
como el Padre conoce y ama a Jesús, 
Jesús nos ama a nosotros. Nuestro 
deseo ha de ser conocer cada día 
más y amar cada momento mejor a 
Jesús. Para eso escuchamos su voz, 
nos alimentamos de los Sacramentos 
y seguimos sus pasos por el camino de 
la vida. 

Estamos llamados a reconocer la voz 
de nuestro Pastor que nos habla al 
corazón. Ser miembros del rebaño 
de Cristo no significa hacer sólo lo 
que hacen los demás, abandonar las 
propias responsabilidades en manos 
de otros, sino saber que Jesús se 
ocupa de una manera personal de mí. 
Yo soy importante para Él. Le interesan 
mis problemas y mis alegrías; mis 
sufrimientos y mis esperanzas. Él me 
alimenta, calma mi sed más profunda, 
cura mis heridas, me toma en brazos 
cuando caigo. La oveja representa 
a cada uno de nosotros, alejados del 
Pastor y del rebaño, buscando nuevas 
experiencias, queriendo afirmar 
nuestra propia personalidad por 
nuestra cuenta, al margen de la Iglesia. 
Lejos de Jesús hemos descubierto que 
el mundo está lleno de lobos, chacales, 
águilas. Hemos podido comer mucho 
pero los alimentos no saciaban nuestra 
hambre más profunda. Hemos bebido 
de muchas fuentes y cisternas, pero 
el agua no acaba de saciar nuestra 
sed interior. En el momento oportuno, 
hemos vuelto a Jesús que nos ha 
cargado afectuosamente sobre sus 
espaldas. “Nosotros éramos como 
ovejas descarriadas, ahora hemos 
vuelto al Pastor y Guardián de las 
ovejas” (1 Pedro, 2,25).

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Jesús, Buen Pastor
Por: Hermana Maritza Ibarra Noris MCCM 
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¿Qué papel y qué lugar ocupan los 
jóvenes en el quehacer de la Iglesia? 

Pregunta que quiero responder a partir de un ejemplo 
sencillísimo: Una puerta aunque sea muy fina y valiosa 
no podría realizar su misión si ésta no tuviera en ella 
unas bisagras que la hicieran “abrir” y “cerrar” es decir 
mostrarnos lo interno y lo externo de lo que ella guarda. 
Así mismo, el lugar de los jóvenes en el mundo y en la 
Iglesia es como el de una “bisagra” en la historia de la 
humanidad, ya que a través de ellos podemos captar el 
pasado por medio de sus conductas, pensamientos y 
modos de vivir; son reflejo de lo que han recibido en el 
pasado. Pero al mismo tiempo en ellos está la gracia, 
la fuerza, la riqueza el horizonte que nos vislumbra el 
futuro, a través de sus sueños, luchas ilusiones, metas 
y objetivos. 

La presencia de Dios en el caminar y en la vida de los 
jóvenes, es un llamado para que sean protagonistas 
de la historia. Un texto bíblico en el que podemos 
contemplar esto es la experiencia de Jacob, quien 
escapando de su hermano Esaú y volviendo a su 
tierra en busca de nuevas posibilidades para rehacer 
y realizar su vida, tuvo un sueño que lo transformó y 
lo hizo un hombre nuevo, convencido de la presencia 
y de la cercanía de Dios en su camino. Las palabras 
que Dios dirigió a Jacob las vuelve a repetir hoy a los 
jóvenes: “Estoy contigo, te protegeré a donde vayas. No 
te abandonaré” (Gn 28, 10-17) 

La opción de Dios por los jóvenes se ubica dentro 
de su opción por los pobres. La falta de libertad, la 
fragmentariedad de la vida, la falta de educación y de 
atención a las necesidades fundamentales a que se ven 
enfrentados muchos jóvenes, son signos de la pobreza. 
(Cfr. Civilización del amor. Tarea y esperanza Pag. 92) 
Dios ha dado un lugar muy importante a los jóvenes 
en el caminar del pueblo y de la Iglesia ya que para Él 
ambos ámbitos están estrechamente unidos. Dios los 
ha llamado a ser los “protagonista de su historia” 

Un breve recorrido por la historia de la salvación, nos 
permite ver cómo Dios contó con los jóvenes para ir 
construyendo su pueblo y para que colaboraran con él 
en su acción liberadora. 

Isaac: Tuvo que pasar la prueba de confiar en su padre 
Abraham y por él la promesa de una gran descendencia 
se realizó; Moisés: líder valiente y decidido que liberó al 
Pueblo de la opresión (Ex 3, 7-14 . 1-6); Josué, joven 

audaz que condujo al pueblo de Dios en el momento 
decisivo de la entrada a la Tierra Prometida (Dt 31, 3) 
Samuel joven atento a la voz de Dios que, por la actitud 
orientadora del anciano Elí, le ayudó luego a disponerse 
con docilidad “habla Señor que tu siervo escucha” 
(1Sam 3, 1-21); David, en la lucha con Goliat (1Sam 
17, 4-50)nos muestra un serio compromiso de servir a 
Dios por encima de los ídolos y de las armas, poniendo 
solo su confianza en Dios; Jeremías, recibe una misión 
muy difícil, actuar en una situación de violencia e 
injusticia social, dudó e incluso hasta pensó revelarse, 
sin embargo su crisis lo hizo crecer en su capacidad 
de optar con libertad por el proyecto de Dios (Jr, 20, 
7-11). Rut, una joven mujer extranjera que lucha a favor 
de la dignidad y del derecho de todos a la tierra y a la 
descendencia ((rt 1, 16) Judith, asumió la defensa de 
su pueblo hasta enfrentar y vencer a Holofernes (Jdt, 
10-13) Ester, fue capaz de enfrentarse al Rey buscando 
la vida para ella y para su pueblo (Est 7, 2-3)Los 
jóvenes Macabeos, lucharon contra las imposiciones 
de la cultura dominante y defendieron hasta el final los 
valores y tradiciones de su pueblo(Mac 7, 1-42); Juan 
el Bautista, preparó la llegada del Mesías predicando 
la conversión y el arrepentimiento (Mc, 1,4-8); y por 
supuesto Jesús de Nazareth, que en la plenitud de su 
vida se ofreció a sí mismo para la salvación, ya no solo 
de un pueblo sino, de toda la humanidad. Instauró e hizo 
presente el Reino de Dios por todas las generaciones.

En nuestra Iglesia Mexicana podemos contemplar la 
presencia de jóvenes que han sido capaces de entregar 
su vida por el reino de Dios, buscando la justicia y la 
verdad. Defensores de la fe y de la vida, entre ellos, 
Anacleto González, San Agustín Caloca (Sacerdote) el 
Beato José Sánchez del Río, por mencionar algunos. Y 
que se dice de aquel joven por el que nos llegó la fe a 
nuestras tierras sonorenses Pedro Méndez. 

Los jóvenes que Dios llama hoy a ser protagonistas 
de las luchas de su pueblo, tampoco escapan a los 
problemas y sufrimientos del mismo pueblo al que 
quieren ayudar a liberar. Sus actitudes de valentía, 
fidelidad, lucidez, amor y generosidad se entremezclan 
muchas veces con actitudes de miedo, traición, duda, 
egoísmo, tentación de abandono y postergación. Sin 
embargo, el Dios de la Vida sigue llamando. 

Actualmente la misión más ardua de los jóvenes es 
“Evangelizar al joven” que abarca los siguientes retos: 

• Llevar al joven a encontrar a Dios en la vida 

• Vivir como vivió Jesús 

• Impulsar la vivencia de la comunión y el servicio 

• Desbordar la alegría y la esperanza 

• Anunciar y comprometerse con los pobres y alejados 

• Vivir constantemente el misterio pascual en su vida 
diaria 

• Imitar a María como modelo de todo joven que quiere 
dar un sí a Jesús 

Para iluminar más profundamente el ser y quehacer 
de los jóvenes en la Iglesia, contamos con dos 
hermosos documentos muy poco conocidos y por 
ente practicados: La Civilización del Amor tarea y 
esperanza (Orientaciones para una pastoral juvenil 
latinoamericana) Colección Documentos de la CELAM. 
Y La Carta Apostólica de Juan Pablo II “A los Jóvenes y 
a las jóvenes del mundo” 

Impulsemos la tarea dada por Dios a los jóvenes y 
brindémosles los espacios y apoyos para la realización 
de su apostolado.

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Lugar y papel 
de los jóvenes 
en la Parroquia Por: Hna. Socorro Villanueva, HCJC

Por: Hermana Maritza Ibarra Noris MCCM 
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Fe y Psicología
SECCIÓN

Uno de los aspectos más importantes en el desarrollo 
de toda persona  son los primeros años de vida. Es 

bien conocido que la infancia es factor fundamental  en  
el desarrollo de habilidades, actitudes,  conocimientos 
y valores. Dependiendo en gran medida de cómo se 
viva ese período será el comportamiento posterior en la 
adolescencia y en la adultez.

Durante la primera infancia,  se establecen  los 
primeros vínculos afectivos, los cuales son una relación 
interpersonal  sólida y permanente. Estos lazos son 
necesarios  para aprender a relacionarse correctamente 
con otras personas. A través de ellos aprende a percibir 
el mundo de una forma agradable o desagradable. Si el 
niño recibe el afecto sano que toda persona necesita, 
es muy probable que se sienta amado y confiado  en 
función de una correcta vinculación con sus  padres, 
especialmente con su madre.  Si no es así, existe la 
posibilidad de que  se formen heridas en esa etapa que 
dañan la confianza en sí mismo, en los demás  o en el 
mundo que le rodea. 

Conforme avanza en edad, si el niño no es sobreprotegido 
o abandonado,  es capaz de diferenciarse de los 
padres, por lo que suele expresar comportamientos que 
expresan su necesidad de autonomía. Los fracasos, el 
ridículo o la exigencia excesiva en esta etapa pueden 
producir vergüenza, dudas sobre sí mismo o un 
voluntarismo extremo. Más adelante el niño tiende a 
expresar una curiosidad natural, la cual produce culpa 
si los padres reaccionan negativamente.

En la etapa escolar de la primaria, los niños tienden  
a manifestar un interés por el funcionamiento de las 
cosas, de lo que sucede en el mundo, especialmente 
en su contexto. Si se le agrede, se le compara y no 
aprende a manejar adecuadamente los fracasos, tiende 

a sentirse inferior a los demás. De la misma manera, 
en la etapa de la adolescencia se observa la formación 
clara de la identidad mediante la exploración de las 
alternativas para el futuro. La vocación, la elección de 
carrera, familia, relaciones, etc. La obstrucción en esta 
etapa da lugar a una confusión de sí mismos respecto a 
su rol en el mundo, lo cual puede devenir en confusiones 
e inseguridades respecto a quienes son en verdad.

Como puede observarse, cada etapa en la vida de un 
niño tiene una influencia importante en la etapa adulta de 
toda persona. Sin embargo, a pesar de las dificultades 
o heridas producidas por los padres y otras personas 
–muchas de ellas realizadas inconscientemente-  gran 
parte de estos problemas se superan si como personas 
y padres aprendemos a equilibrar la vida emocional 
de nuestros hijos. Todo exceso tiene consecuencias 
negativas; ni dar todo lo que nos piden, ni exigir en 
demasía. Darle todo lo que desea a un niño deformará 
su criterio de realidad. Debe haber cierto grado de 
frustración, para que aprenda que la vida tiene algunas 
dificultades. De esta manera desarrollará habilidades 
que le permitirán fortalecer su voluntad al momento de 
las tentaciones. Por otra parte, tampoco podemos exigir 
comportamientos o actitudes que no son acordes a su 
edad. El darles responsabilidades que puedan cumplir al 
ser miembros de una familia, les  ayudará a desarrollar 
un compromiso que va más allá de la obligación. Si nos 
comunicamos con ellos y les expresamos la importancia 
de la cooperación y el servicio será menos difícil que 
asuman la importancia de sus tareas personales y 
familiares. 

Lo más importante es que como padres brindemos el 
ejemplo que solicitamos a nuestros hijos. En muchas 
ocasiones, pedimos aquellas cosas que nosotros no 
hacemos. Las palabras pueden convencer, pero el 
ejemplo arrastra. A veces viene a mi mente La casita 
de Nazaret e imagino un día cotidiano en la infancia 
de Jesús. José haciendo su trabajo como carpintero y 
Jesús aprendiendo su oficio, María atendiendo su casa 
y las necesidades de su familia. Los imagino orando por 
las mañanas y dando gracias por los alimentos, todos 
juntos, conversando sobre lo que sucedió en el día. 
¿Hacemos esto nosotros? ¿escogemos un momento 
del día para estar todos juntos y dialogar sobre lo que 

ocurrió en el día? ¿conoces los gustos de tu(s) hijo(s), 
¿si está triste, enojado o feliz?

A veces, ni siquiera se necesita hablar cuando los 
hijos ven nuestro ejemplo. De manera gradual, ellos 
van absorbiendo los modelos que les ofrecemos, 
incluso sin darnos cuenta. Juan Pablo II, contaba que 
cuando era niño a veces se levantaba en la mañana 
y se encontraba a su padre de rodillas, orando. “Entre 
nosotros jamás se habló de la vocación al sacerdocio, 
pero su ejemplo fue para mí, en cierto modo, el primer 
seminario, una especie de seminario doméstico”  (JP 
II).  Ya  siendo sacerdote solía decir “familia que reza 
unida, permanece unida” y recomendaba la oración por 
excelencia para hacer en familia: El santo rosario. “La 
familia que reza unida el Rosario reproduce un poco el 
clima de la casa de Nazaret: Jesús está en el centro, se 
comparten con él alegrías y dolores, se ponen en sus 
manos las necesidades y proyectos, se obtienen de él 
la esperanza y la fuerza para el camino”

Cuestionemos las maneras en que como padres 
estamos formando a nuestros hijos. Revisemos si 
el afecto que brindamos es el que ellos necesitan, si 
estamos supliendo con objetos nuestras ausencias 
y propias carencias afectivas, o si por el contrario, 
estamos exigiendo aquello que nosotros no damos. 
Recordemos que tenemos la responsabilidad de ser 
custodios de los dones que Dios puso a nuestro cuidado 
(Papa Francisco).

La importancia de la infancia 
en la vida de las personas

Por: MPS. Magdalena Iñiguez Palomares

...Custodiar es preocuparse uno del otro 
en la familia: los cónyuges se guardan 
recíprocamente y luego, como padres, 

cuidan de los hijos, y con el tiempo, 
también los hijos se convertirán en 

cuidadores de sus padres
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¿Cómo abordar el tema de nuestra 
madre María? 

Esa es la cuestión que yo mismo me planteaba, por 
ser un tema demasiado extenso y lleno de un amor 
inagotable puesto en su corazón por voluntad y 
gracia de Dios, por el motivo de ser ella quien nos 
ama incansablemente. Hermanos hoy me dedique a 
la tarea de investigar sobre las diversa apariciones de 
nuestra madre, ya que todas ellas fueron para darnos 
mensajes de que Dios no abandona a su pueblo 
peregrino, que Él lo sostiene en la larga travesía y lo 
mantiene de pie ante las persecuciones materiales 
y espirituales que se sufren en el caminar de todo 
cristiano.

Entramos de lleno a abordar un tema que para 
muchos es tal vez de actualidad que es la devoción 
a la Rosa Mística,  como yo la habremos escuchado 
es una jaculatoria del Santo Rosario, pero mis 
hermanos, investigando es mucho más que eso, por 
lo ya comentado anteriormente todas las apariciones 
de nuestra madre son para traer un mensaje de amor, 
salvación y esperanza. 

Adentrémonos pues en el mensaje de la Rosa Mística. 
Si entendemos por mística a una persona que recibe 
las gracias de parte de Dios de manera particular, como 
pueden ser las revelaciones o mensajes, entonces la 
Rosa Mística es aquella devoción mediante la cual 
nuestra madre viene a comunicarnos las gracias de 
parte de Dios, el mensaje se lo da a Pierina Gilli, 
nacida el 3 de agosto de 1911, ella trabajaba como 

enfermera en un hospital en Montichiari, una pequeña 
ciudad al norte de Italia. Montichiari está situada al 
pie de los Alpes italianos, a unos 20 kilómetros de 
Brescia. En la primavera de 1947, se le apareció 
la madre de Dios en una sala del hospital. Vio a la 
hermosísima Señora que vestía una túnica morada y 
cubría su cabeza con un velo blanco. Tenía el pecho 
atravesado por tres espadas, su rostro celestial 
estaba triste y sus lágrimas caían al suelo. Sus dulces 
labios se abrieron para decir: “Oración - Penitencia 
- Reparación”, y luego guardó silencio. Esta imagen 
mostrada ante esta enfermera me recuerda a aquél 
pasaje de la Sagrada Escritura donde José y María 
van al templo a presentar al niño Jesús según la ley 
de Moisés. María recibe esta profecía de parte del 
anciano Simeón:

“Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: Este está 
puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
como signo de contradicción¬¬ - ¡y a ti misma una 
espada te atravesara el alma!- a fin de que queden 
al descubierto las intenciones de muchos corazones” 
(Lc. 2, 34-35).

Esto ligado a la presentación de la primera aparición 
de la Rosa Mística con el pecho atravesado por tres 
espadas que significaban:

La primera, a la pérdida culpable de la vocación 
sacerdotal o religiosa. La segunda espada, la vida 
en pecado mortal de personas consagradas a Dios. 
La tercera espada, la traición de aquellas personas 
que al abandonar su vocación sacerdotal o religiosa, 
pierden también la fe y se convierten en enemigos de 
la Iglesia. Esto también mostrado en la profecía de 
Simeón refiriéndose a que “quedaran al descubierto 
las intenciones de muchos corazones”. La segunda 
aparición sucedió en el mismo hospital, el domingo 
13 de junio de 1947, la Santísima Virgen aparece 
pero esta vez vestida de blanco y en vez de las tres 
espadas llevaba tres rosas: blanca, roja y dorada. 
Pierina le preguntó que por favor le dijera quién era. 
La Virgen le respondió: “Soy la Madre de Jesús y 
Madre de todos vosotros. Nuestro Señor me envía 
para implantar una nueva devoción mariana en todos 
los institutos así masculinos como femeninos, en las 
comunidades religiosas y en todos los sacerdotes. 
Yo les prometo que si me veneran de esta manera 
especial, gozarán particularmente de mi protección, 
habrá un florecimiento de vocaciones religiosas, 
menos deserciones y una gran santidad en sus 
miembros”. Veamos ahora el significado de las tres 
rosas y sus colores:

La rosa blanca simboliza el espíritu de oración. La 
rosa roja el espíritu de reparación y sacrificio. La rosa 
dorada el espíritu de penitencia. Mis hermanos la 
mayor invitación hecha de parte de Dios a través de 

tan sublime instrumento de amor, no hay que buscarle 
más, la respuesta ante todo lo que vivimos en nuestro 
mundo se debe a no confiar en Dios y ponernos en 
su lugar, creer que por nuestras fuerzas podemos no 
depender de Él y de su gracia, también en nuestros 
tiempos se relativiza nuestra fe, e incluso queremos 
todo a nuestra comodidad, nuestra madre nos pone 
bien en claro cuál es la voluntad de Dios y como 
poder ejercer con verdadera valentía y abandono en 
las manos de Dios, nuestra responsabilidad como 
verdaderos cristianos, como ella nos lo muestra en 
su “SI”  bajo una plena libertad al aceptar su misión 
encomendada. Ya para terminar les dejo con esta 
aparición y su mensaje también en advocación de 
Rosa Mística que ocurrió el Año 1966: “¡Hija, mira 
aquí el Santo Rosario! Todos los que lo recen recibirán 
infinidad de gracias. El rosario establece una fuerte 
unión con mi Corazón y glorifica al Señor de los cielos 
y del Universo. Insta a todos los que me aman, que 
reparen los agravios que se infieren a mi Divino Hijo 
Jesucristo. Hijos míos, amaos mutuamente… haced 
sacrificios por amor. La oración es el amor que sube 
al cielo. Ojalá todos mis hijos comprendan mi deseo 
para cumplirlo. La bendición del Señor descienda 
sobre todos. Mis hermanos faltan más operarios en 
la mies, hay que pedir con gran amor, entusiasmo y 
devoción a nuestra madre que interceda ante el dueño 
de la mies para que sucinte jóvenes con entusiasmo y 
verdadero compromiso al servicio de los demás.

María, Rosa Mística
Por: Smta. Jesús Eduardo Ruiz Ortiz

Espacio Mariano
SECCIÓN

Por: MPS. Magdalena Iñiguez Palomares
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Rincón Vocacional

Gracia, carisma y vocación son 
términos referidos a realidades que 

tienen al menos una nota en común: todas 
ellas apuntan a un origen sobrenatural. 
Es decir, aunque son elementos que 
se hayan presentes en toda persona, 
no vienen por derecho adjuntos a la 
naturaleza humana. Se trata de dones de 
dones sobrenaturales, sin los que el ser 
humano no podría realizarse como tal, 
pero que nunca pueden ser dispuestos o 
elaborados por el hombre, sino que son 
donados por Dios para que el hombre 
llegue a serlo que deba ser. 

La imagen de un coche nos puede 
ayudar a comprender mejor esta 
peculiar interacción entre la naturaleza 

y lo sobrenatural. Un coche puede ser 
técnicamente bueno, con sus piezas 
mecánicas perfectamente ensambladas. 
Sin embargo requieren de gasolina, 
aceite, un camino despejado, etc. Para 
ponerse en funcionamiento. Algo parecido 
le sucede al hombre: aunque disponga 
de sí mismo de todo lo necesario para 
aventurarse en las sendas de la vida, 
necesita la gasolina de la gracia, el aceite 
del carisma y el camino despejado de la 
vocación para poner en funcionamiento. 

La gracia actúa de dos maneras 
fundamentales en el hombre vocacionado: 

• Inscribe en la persona una tensión 
trascendente (hacia los demás y hacia 
Dios) que es la base sobre la que se 
asienta la llamada, la vocación. Esa 
tención es constitutiva del ser humano, 
de modo que en el seguimiento de esa 
tendencia estriba su plena realización 
personal. Es como si el hombre 
estuviese “programado” para escuchar 
la llamada. 

• Actúa en la reorientación de 
los dinamismos mencionados 
(necesidades, valores, apertura a 
futuro, libertad, etc.). no suplanta la 

acción de la voluntad humana, es decir, 
la decisión del hombre, por el contrario, 
revela a la voluntad la orientación que 
viene a colmar la propia personalidad 
y auxilia en esta tarea. 

El “Carisma”

El término «carisma» proviene del griego 
(charis) y hace referencia a un objeto u 
operación que Dios regala a los seres 
humanos y que les provoca bienestar. De 
la misma raíz vienen las palabras «gratis, 
gratuito, gracia, gracioso» y «caridad». 
Siempre se refieren a dones generosos 
por parte de Dios e inmerecidos por parte 
del hombre.

Elementos esenciales del “Carisma”

• Es un don gratuito de Dios, que no 
puede ser exigido ni proviene de 
las propias capacidades humanas 
(aunque pueden ayudar como 
soporte).

•  Es personal  capacita para una 
vocación y misión peculiar en la Iglesia.

• Es colectivo porque implica a otras 
personas que se sienten identificadas 
con el estilo de vida  en la realización 
de un proyecto de vida.

• Es eclesial, porque se ofrece, a toda 
la Iglesia, para su crecimiento y 
perfeccionamiento.

La vocación cristiana o bautismal y las 
vocaciones específicas ( vida consagrada/
sacerdotal, célibe, matrimonio) en que 
aquella se concreta, no son sino causes 
en los que esta estructura fundamental 
del hombre como llamado o vacacionado 
se expresa. Las vocaciones específicas 
son modos de vivir revelados, suscitados 
por el Espíritu, que vienen a colmar la 
profunda aspiración del hombre a dar una 
respuesta a Dios y a sus contemporáneos.

Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Objetivos:

Concientizar a nuestros laicos adultos, 
para que acompañando a nuestros 
hermanos en la enfermedad y el 
dolor, descubran su sentido cristiano 
y mas unidos a Cristo y a su Iglesia, 
la alimenten espiritualmente y sean 
testimonio vivo del SEÑOR.

Perfil del agente de la pastoral

Tiene una profunda experiencia 
de Jesucristo, experiencia en la 
conversión personal la participación 
a los sacramentos.

Tiende a la madurez humana, al 
equilibrio y serenidad frente al 
misterio del dolor propio y ajeno, 
es una persona de esperanza y 
optimismo.
Cultiva el espíritu comunitario, 

formándose una conciencia eclesial, 
el “sentir de la Iglesia” se traduce 
en el trabajo apostólico por la 
comunidad y la sociedad: con una 
“caridad solícita y una delicadeza 
provisoria”.  (Marialis Cultus).

Un breve caminar de la pastoral 
de la salud

Congresos:
2007.  los cuidados paliativos del 

enfermo en la fase terminal.

2008.  el acompañamiento pastoral 
del enfermo.

2009.  liderazgo pastoral en la 
prevención de la salud.

2010. la doctrina social de la iglesia y 
sus aplicaciones a la pastoral 
de la salud.

2011.  la pastoral del duelo.

2012.  la espiritualidad del agente de 
la pastoral de la salud.

Ferias de la prevención de la salud:
2006, 2007, 2008,2009, 2010,2011 y 
2012.
Estas ferias se han realizado en 
la plaza álvaro obregón desde 
las 8:00 a.m. hasta el atardecer, 
contando con varios especialistas de 
diftes. áreas de la salud como son: 
traumatología, medicina familiar, 
oftalmología, otorrino, estudios para 
la osteoporosis, para el diabetes, 
papanicolaou, mamografías, cortes 
de pelo, vacunas y otros mas donde 
contamos con instituciones como el 
imss, issste, salubridad, laboratorios, 
conalep, icatson, escuela internacional 
de belleza, y otras instituciones  
particulares.

VII Congreso de pastoral de la salud 

La salud integral, misión de la iglesia.
“Levántate, tu Fe te ha salvado”

lugar: 
auditorio de catedral    
dia: 
13 de abril de 2013
hora:  
8:00 a.m.– 7:00 p.m.
con santa misa en: 
catedral

“Gracia, carisma y vocación”

Acción Pastoral
SECCIÓN
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Acción Pastoral
SECCIÓN

Conociendo nuestra fe a través del Catecismo de la Iglesia Católica
Segunda sección de la primera parte-la profesión de la fe cristiana

“De todos los atributos divinos, sólo la omnipotencia de Dios es nombrada en el Símbolo: confesarla tiene un gran alcance para nuestra vida. Creemos que es una 
omnipotencia universal, porque Dios que ha creado todo (cf Gn 1,1; Jn 1,3), rige todo y lo puede todo; es amorosa, porque Dios es nuestro Padre (cf Mt 6, 9); es 
misteriosa, porque sólo la fe puede descubrirla cuando “se manifiesta en la debilidad” (2Co 12,9; (cf 1Co1, 18)” (CEC 268)

“En el principio, Dios creó el cielo y la tierra” (Gn 1,1). Con estas palabras solemnes comienza a Sagrada Escritura. El Símbolo de la fe las recoge confesando a 
Dios Padre Todopoderoso como el “Creador del cielo y de la tierra”, “de todo lo visible y lo invisible” (CEC 279) En éste párrafo referente a Dios Creador se nos 
hablará de tres aspectos ¿Cuáles son? (Lee el número 279 y anótalos en las líneas correspondientes:

Lee el número del cec que se encuentra en el recuadro y subraya la afirmación correcta de cada uno de los enunciados

Primero de: _______________________   Luego de:   _________________________________  Finalmente de: _________________________________   

Lee los números del cec que se encuentran dentro del paréntesis y escribe si son falsas o verdaderas las siguientes afirmaciones:

1. La Omnipotencia de Dios es universal

A) Ha creado todo, rige todo y lo puede todo, es amorosa y 
misteriosa.

B) Ha creado todo, rige algunas cosas y lo puede todo. 

2. Dos nombres con los que la Sagrada Escritura ha confesado 
el poder de Dios son:

A) “El Dominador, El Poderoso”
B) “El Fuerte, El Valeroso”

3. Dios es el Padre todopoderoso, nos muestra su omnipotencia 
por:

A) La manera como cuida de nuestras necesidades, por 
la adopción filial que nos da y por la misericordia infinita que nos muestra 
perdonando los pecados

B)  La manera como cuida de nuestras necesidades, por la adopción filial 
que nos da y porque nadie lo conmueve para perdonar los pecados.

4. ¿La omnipotencia divina es arbitraria?
A) Sí, porque él tiene el poder absoluto y no depende de 

nadie para tomar sus decisiones.

B) No, porque nada puede haber en el poder divino que no pueda estar en la 
justa voluntad de Dios o en su sabia inteligencia

5. El Padre “desplegó el vigor de su fuerza” y manifestó “la 
soberana grandeza de su poder para con nosotros los 
creyentes en:

A) La expulsión de Adán y Eva del Paraíso
B) En la Resurrección y la Exaltación de Cristo en la Cruz 

6. Sólo la fe puede adherir a las vías misteriosas de la 
omnipotencia de Dios. De este fe María es Modelo supremo 
porque:

A) Creyó “que nada es imposible para Dios”
B) Creyó que la grandeza que en ella había la había adquirido por su propia 

voluntad.

7. Nada es, pues, más propio para afianzar nuestra Fe y nuestra Esperanza 
que:

A) La convicción de que el poder de Dios puede aniquilarnos arbitrariamente
B) La convicción profunda y arraigada en nuestra alma de que nada es 

imposible para Dios.

1. En la creación del mundo y del hombre, Dios ofreció el primero y universal testimonio de su amor designio 
amoroso que encuentra su fin en Cristo  ..............................................................................................................

2. Una verdad de fe es que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son el principio único e indivisible de la creación

3.  Sólo Jesucristo ha creado el universo, libremente sin ninguna ayuda .................................................................

4.  Ninguna criatura tiene poder para producir y dar el ser a lo que no lo tenía es decir, crear de la nada ..............

5.  Dios creó al mundo para manifestar y comunicar su gloria ..................................................................................

6.  La gloria para la que Dios creó a sus criaturas es para que tengan parte en su verdad, su bondad y su 
sometimiento ........................................................................................................................................................

7.  La divina providencia consiste en las disposiciones por las que Dios conduce con sabiduría y amor a todas las 
criaturas hasta su fin último ..................................................................................................................................

8. La providencia divina actúa también por la acción de las criaturas en la cooperación obligada a sus hermanos

9.  La permisión divina del mal físico y moral es un misterio que no podemos esclarecer .......................................

10.  La fe nos da la certeza de que Dios no permitirá el mal sino hiciera salir el bien del mal mismo ........................

(315)

(316)

(317)

(318)

(319)

(320)

(321)

(322)

(323)

(324)

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

 ____________

lugar: 
auditorio de catedral    
dia: 
13 de abril de 2013
hora:  
8:00 a.m.– 7:00 p.m.
con santa misa en: 
catedral

“Gracia, carisma y vocación”

El Todopoderoso

El Creador

CEC 268

CEC 272

CEC 269

CEC 273
CEC 270

CEC 271
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Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro y 
Pbro. Jóse Alfredo García Palencia

Sacerdotal
SECCIÓN

Este año de la fe es para avivar en nosotros y en el 
pueblo de Dios esta virtud teologal, hay que darla a 
conocer, tiene muchos aspectos, hay que profundizar 
en ella y como dice Porta Fidei, la necesidad de darla a 
conocer extensiva e intensivamente. Extensivamente 
es conocer más de los misterios e intensivamente es 
la actitud profunda de creer más firmemente, más 
con consecuencias para tu vida, que lo que crees 
influya en tu vida, esa es una de las preocupaciones, 
debemos trabajar mucho en llevar a las gentes a ese 
encuentro con Jesús, que sea vivencial, a que no 
haya ese divorcio que existe entre la fe y la vida, sino 
que haya coherencia.

La sugerencia principal, no es mía es de Jesucristo: 
“La mies es mucha, los obreros pocos, pidan”. Hay 
que hacer mucha oración por las vocaciones, en 
algunos lugares se acostumbra los jueves una hora 
santa para pedir por las vocaciones sacerdotales y 
religiosas. Las vocaciones son un donde Dios, un 

fruto de la gracia de Dios es la respuesta que da al 
llamado por el Señor el joven. Luego pues organizar la 
pastoral vocacional, visitar a los jóvenes en colegios 
o grupos juveniles, en grupos de confirmación y allí 
proponerles como una opción la vocación. Y también 
cuando alguna vez se ve que un joven es bueno y 
que puede ser llamado por Dios, la invitación directa.

Hay dos momentos, si organizan bien la preparación 
al matrimonio, que las pláticas las de el sacerdote 
bien preparadas y claro apoyados por el equipo 
del movimiento familiar cristiano y personas 
preparadas sobre los diferentes temas a tratar, pero 
fundamentalmente con la presencia del sacerdote, 
con la mística del matrimonio como la propone la 
revelación, es un momento primordial las pláticas 
presacramentales al matrimonio, que no pidan 
los fieles dispensas. Y el otro momento son los 
matrimonios jóvenes, llamarlos a una formación 
como padres y como esposos.

Con los jóvenes el apostolado es difícil, pero a veces 
son muy sensibles, si se les invita, se les llama, se 
les trata bien, sobretodo para ellos es muy importante 
el trato personal. Tenemos los sacramentos de la 
Confirmación que se puede aprovechar, los quince 
años ofrecer pláticas para vivir este momento. Grupos 
que se puedan hacer de misiones, los religiosos 
con jóvenes de cierto nivel tienen éxito, los invitan 
a misiones, a los jóvenes les gusta la aventura, hay 
que aprovechar estos momentos, los catequizas, los 
evangelizas, los vas formando. Hay que buscar las 
formas que les llamen la atención y aprovecharlas.

Desde luego la comunión o fraternidad sacramental 
es cosa del Concilio Vaticano II, la unión entre los 
sacerdotes, que aparte de ser seres humanos en un 
solo bautismo, comparten un sacramento que los 
hermana en Cristo como representantes de la Iglesia, 
la fraternidad sacramental del sacerdocio. Hacer 
acciones que fomenten la unidad, retiros, paseos en 
común, la cooperación económica de unos para con 
otros, planear juntos, ayudarse en ciertos momentos 
fuertes de apostolado. Cuando los sacerdotes están 
unidos, se tienen caridad unos con otros, la gente 

se edifica mucho, Dios bendice el trabajo cuando 
verdaderamente están unidos.
Un mensaje para nuestra Diócesis.

Ustedes los sacerdotes están en un lugar, de alguna 
manera, privilegiado, porque es el norte de México, 
el más desarrollado y menos pobre que el resto del 
país, que su gente es una gente abierta y se le percibe 
muy abierta a las cosas de Dios, entonces ustedes 
aprovechen esta cultura de la gente desarrollada 
viva activa que también eso sirva para su situación 
ante Cristo ante el Evangelio, motivar las vocaciones 
sacerdotales y religiosas. Estar un poco abiertos a la 
Iglesia de otras partes para tomar de ellas lo bueno 
y evitar lo malo.

Agradecemos infinitamente al Sr. Arzobispo D. Juan 
Sandoval Iñiguez por estas palabras, que Dios lo 
siga bendiciendo, protegiendo y santificando cada 
día más y más.

Diálogo con el 

Sr. Cardenal D. Juan Sandoval Iñiguez
Arzobispo Emérito de la Arquidiócesis de Guadalajara

Tercera parte

Señor, en este Año de la Fe ¿Qué 
caminos se pueden seguir o valorar?

Alguna sugerencia para que 
nuestras vocaciones sacerdotales 
crezcan?

¿Cómo podríamos potenciar la 
Pastoral Familiar y juvenil, aquí en 
la Diócesis?

¿Cómo mejorar entre sacerdotes la 
fraternidad?
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Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro y 
Pbro. Jóse Alfredo García Palencia

Especial
SECCIÓN

se edifica mucho, Dios bendice el trabajo cuando 
verdaderamente están unidos.
Un mensaje para nuestra Diócesis.

Ustedes los sacerdotes están en un lugar, de alguna 
manera, privilegiado, porque es el norte de México, 
el más desarrollado y menos pobre que el resto del 
país, que su gente es una gente abierta y se le percibe 
muy abierta a las cosas de Dios, entonces ustedes 
aprovechen esta cultura de la gente desarrollada 
viva activa que también eso sirva para su situación 
ante Cristo ante el Evangelio, motivar las vocaciones 
sacerdotales y religiosas. Estar un poco abiertos a la 
Iglesia de otras partes para tomar de ellas lo bueno 
y evitar lo malo.

Agradecemos infinitamente al Sr. Arzobispo D. Juan 
Sandoval Iñiguez por estas palabras, que Dios lo 
siga bendiciendo, protegiendo y santificando cada 
día más y más.

Al día de hoy ya sabemos quién es el Papa 
después de tanta especulación; de hecho todos 

esperábamos a un hombre relativamente joven, es 
por eso que se había descartado que el cardenal 
Bergoglio fuera elegido como sucesor de Pedro. 

En esta ocasión me enfocaré a situaciones que 
se dan dentro del procedimiento de elección del 
Romano Pontífice; la mayoría de ellas son cosas poco 
conocidas por el común denominador de los fieles. 
Primero abordaré el juramento que hace el personal 
que auxilia a los cardenales para el cónclave, el cual 
versa de la siguiente manera: 

“Yo N. N. prometo y juro observar el secreto 
absoluto con quien no forme parte del 
Colegio de los Cardenales electores, y esto 
perpetuamente, a menos que no reciba 
especiales facultades dadas expresamente 
por el nuevo Pontífice elegido o por sus 
Sucesores, acerca de todo lo que atañe 
directa o indirectamente a las votaciones y 
a los escrutinios para la elección del Sumo 
Pontífice.

Prometo igualmente y juro que me abstendré 
de hacer uso de cualquier instrumento de 
grabación, audición o visión de cuanto, 
durante el período de la elección, se 
desarrolla dentro del ámbito de la Ciudad del 
Vaticano, y particularmente de lo que directa 
o indirectamente de algún modo tiene que 
ver con las operaciones relacionadas con la 
elección misma. Declaro emitir este juramento 
consciente de que una infracción del 
mismo comportaría para mí aquellas penas 
espirituales y canónicas que el futuro Sumo 
Pontífice (cf. can. 1399 del C.I.C.) determine 
adoptar.

Así Dios me ayude y estos Santos Evangelios 
que toco con mi mano”.

En este caso, ya sean laicos o clérigos (no cardenales), 
están obligados a realizar el juramento anterior, y las 
penas pueden llevar desde la destitución de su oficio 
hasta la excomunión, según lo que ellos llegaran a 
revelar.

Por otro lado, la Constitución Universi Dominici Gregis, 
en el número 60 establece para los cardenales: 
“Ordeno además a los Cardenales electores, graviter 
onerata ipsorum conscientia, que conserven el 
secreto sobre estas cosas incluso después de la 
elección del nuevo Pontífice, recordando que no es 
lícito violarlo de ningún modo, a no ser que el mismo 
Pontífice haya dado una especial y explícita facultad 
al respecto”. Con esto el Papa Juan Pablo II dejaba 

claro que cada cardenal respondería en consciencia 
ante Dios y la Iglesia si llegase a violar el secreto del 
cónclave.

La papelera que los cardenales reciben lleva impresa 
la siguiente frase: “Eligo in Summum Pontificem…” 
En seguida ellos pondrían el nombre tratando de 
disimular su propia letra, pero que sea claramente 
entendible. La final de disimular la propia letra es por 
si, en el hipotético caso llegara a manos extrañas, no 
se supiera de quién fue ese voto.

Finalmente al depositar su voto cada cardenal dice: 
“Pongo por testigo a Cristo Señor, el cual me juzgará, 

de que doy mi voto a quien, en presencia de Dios, 
creo que debe ser elegido”. Con esta frase se da a 
entender explícitamente la gravedad del caso si un 
cardenal, por capricho o alguna otra cosa, diera el 
voto a alguien que no fuera idóneo.

Cualquier varón bautizado que sea católico puede 
ser elegido Papa, no solamente quien sea cardenal. 
Si en dado caso la elección recae en alguien que no 
sea obispo, deberá ser consagrado obispo para que 
su aceptación sea válida, tal y como se establece 
en el c. 332 § 1:    “El Romano Pontífice obtiene la 
potestad plena y suprema en la Iglesia mediante la 
elección legítima por él aceptada juntamente con la 
consagración episcopal. Por lo tanto, el elegido para 
el pontificado supremo que ya ostenta el carácter 
episcopal, obtiene esa potestad desde el momento 
mismo de su aceptación. Pero si el elegido carece 
del carácter episcopal, ha de ser ordenado Obispo 
inmediatamente”. 

En cuanto al Papa Francisco, solo queda por decir 
que en el cónclave antepasado era uno de los 
que ya se mencionaba como un posible elegido; 
sin embargo, en esa ocasión fue elegido el actual 
Papa emérito. En este último cónclave nadie se lo 
esperaba por motivos de edad; pero las primeras 
impresiones que ha dado son realmente buenas, y 
ya se ha ganado el cariño de toda la Iglesia. 

Pidamos por el Papa Francisco para que guíe a la 
Iglesia, no dándole cualquier gloria a Dios, sino la 
mayor gloria.

Renuncia y elección del Papa
Por: Pbro. José Galaz Cota

Segunda parte parte
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Foro Abierto
SECCIÓN

Una maravillosa característica de 
Dios es saber ayudarnos a romper 

nuestros esquemas lógicos, si mis 
queridos hermanos, Dios es siempre 
una maravillosa novedad, de ahí que 
su Palabra sea también una siempre 
novedad y como tal, hemos de acogerla 
y encantarnos con ella…

Yo estuve ahí, mentiría al decir que 
sabía que sería electo el cardenal 
Bergoglio, mentiría la inmensa mayoría 
presente en San Pedro si dijesen que 
así lo esperaban… No lo sabíamos, no 
lo esperábamos, pero ya era sabido y 
esperado en el corazón de Dios…

Dios ha roto una vez más nuestra 
lógica.. fuimos tomados por sorpresa, 
no nos era conocido el apellido, 
no sabíamos decir de dónde era.. 
nos preguntábamos unos a otros 
y al tiempo fueron llegando las 
respuestas… es argentino, es jesuita, 
es de descendencia italiana… eran los 
escasos datos que teníamos..
Nos fue confuso el nombre elegido.. 
por qué? Porque rompió  nuestros 

esquemas, nuestra lógica.. Admito que 
para mí el nombre preferido era Pablo, 
pero no es mi lógica sino la de Dios..

Rompió nuestros esquemas incluso 
el ser latinoamericano, se deseaba 
si, pero se pensaba en otros, no 
precisamente en él..

Rompió nuestros esquemas al ser 
Jesuita.. así lo quería Dios…

Qué poder decir de alguien a quien 
hace 16 horas conozco?, lo que dicen 
los que lo conocen, los que saben..

Debo confesar que estuve turbado 
por su expresión callada, seria, 
expectante… pero reconozco ahora 
que así en ese gesto ha dicho tantas 
cosas… empezando que una persona 
humilde es así.. le conocen como un 
hombre sencillo, cercano a los pobres, 
que sabe gobernar y que se deja 
ayudar;  su sencillez de vida es ahora 
leída en clave de darle a la iglesia 
hacia dentro y hacia afuera, esa nota 
de pobreza y sencillez. Se ha puesto 
bajo el amparo de la oración de su 
grey, gesto de quien se sabe sirve en 
el nombre del Señor; ha querido hacer 
aparecer en ése escenario la figura 
amorosa de María…

Para concluir debo decir que en el 
orden de los afectos estoy satisfecho 
por ser latinoamericano como yo; en 
el orden eclesial es una manifestación 
clara de la universalidad asentada 
desde hace 50 años por el Concilio 

Vaticano II y que hoy se hace tangible.. 
soy contento de escuchar tanta alegría 
por las calles.. la gente lo felicita a uno 
si lo escuchan hablar español.. pero 
quiero ir más allá en ésta conclusión… 
Queridos hermanos, no se trata si es 

de aquí o de allá, si habla así o habla 
“asá”.. lo que importa es que veamos 
en Él a quien en nombre de Dios quiere 
conducirnos en la FE, por tanto, de 
nada sirve estar contentos si la Palabra 
del Papa no hace eco en nuestras 
vidas, en el modo de vivir la FE… De 
nada serviría un papa latinoamericano 
en Roma, si no nos convertimos 
a Jesucristo, si no creemos en el 
Evangelio, si no hacemos vida el ideal 
cristiano: La Santidad!

La Iglesia te necesitaba querido Papa 
Francisco y así llegas hoy, sencillo y 
humilde a Pastorear el Rebaño del 
Señor.

Primeras impresiones tras la elección del Papa
Por: Pbro. Juan Isaac Martínez 
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Aniversarios Sacerdotales

01  Abril Pbro. Demetrio Moreno Santini  
 
03  Abril Pbro. Miguel Agustín Durazo Arvizu

04  Abril Pbro. Excmo Obispo D. Vicente García Bernal, obispo emérito
  Pbro. Loreto Córdova Loreto
  Pbro. José Antonio Barrera Cetina

08 Abril Pbro. Felipe de Jesús González Iñiguez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Diac. Victor Manuel Felix Alvarado
 Colaborador en la Pastoral parroquial de la comunidad de Cristo Rey
 Empalme, Sonora, 15 de Marzo de 2013

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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Por: Pbro. David Ortega Ruiz

Reflexiones
SECCIÓN

Los yaquis al enterarse de los adelantos que 
tuvieron los mayos con la creación de las misiones 

a lo largo del río que parecía vivir de fiesta desde 
camoa hasta el tábare. Se reunieron algunos caciques 
yaquis y se presentaron ante el padre Pedro Méndez, 
responsable de las nuevas misiones y junto con los 
representantes de las distintas agrupaciones yaquis 
dieron la bienvenida a los sacerdotes misioneros. 

Al igual que los mayos, los yaquis pidieron ”misioneros” 
y quisieron cambiar sus formas de vida de ocio y 
guerras con sus vecinos, por la de trabajo productivo, 
mejor alimentación y vestido, con fiestas vistosas, 
bailes novedosos, cantos y música de nuevos 
instrumentos que aprendían a tocar con facilidad. 
Fue así que celebraron un convenio de paz con el 
capitán Martínez de Hurdaide bajo las siguientes 
condiciones: “Se les enviarían misioneros que 
entrarían a su “nación” solos, sin acompañamiento 
de soldados, el capitán podría visitarlos, previa 
autorización de ellos: la tribu conservaría sus propias 
actividades y costumbres, así como sus armas con 
absoluta libertad”. Con esta disposición puesta en 
convenio, salieron el 20 de mayo de 1617, jueves de 
la Ascensión  del Señor los primeros dos misioneros 
el padre Andrés Pérez de Ribas y el padre Tomás 
Basilio, quienes partieron de la región del mayo, sin 
ninguna escolta ni acompañados por ningún español 
sino por dos jefes yaquis y un grupo de nativos entre 
los que iban cuatro  zuaques ya convertidos que los 
sacerdotes  llevaban para que fueran como padrinos 
en los bautismos que iban a realizar. 

En Hornos fueron bien recibidos los primeros 
misioneros; el padre Andrés Pérez de Ribas y 
el padre Tomás Basilio quienes a su llegada 
los yaquis hicieron crucecitas de carrizo, lo que 
animaba a los misioneros, pues muy contrario a lo 
que pensaban los españoles, quienes creían que 
serían rechazados y maltratados, pues entrarían 
por primera vez a tierra desconocida después que 
las únicas veces que estuvieron españoles en tierra 
yaqui fueron brutalmente enfrentados con una 
fiereza sin igual. Ahora los misioneros iniciaban sus 
labores evangelizadoras en rancherías colindantes 

con la sierra, pues los yaquis habitantes del curso 
inferior del río yaqui se mostraban más reacios a la 
conversión. Mucho trabajo tuvieron los misioneros 
para convencerlos de recibir el bautismo ya que al 
iniciar con los primeros bautismos algunos brujos de 
la tribu empezaron a decir que los niños empezarían 
a morir pues los misioneros decían que habría que 
morir al pecado y en el antiguo rito sacramental se 
usaba poner a los niños sal en la boca y sus madres 
creían que les ponían la sal porque se iban a morir.   

Los misioneros recorrieron pueblo por pueblo hasta 
lograr bautizarles. Así mismo, al poner nombre propio 
a los nativos todos querían llamarse Pedro o Juan, lo 
que obligaba a los misioneros a andar todo el día con 
el libro de registros en las manos y anotar claramente 
los nombres impuestos, ayudándose con los nombres 
gentiles de las familias.

Los primeros misioneros fueron el padre Andrés 
Pérez de Ribas y el padre Tomás Basilio. El padre 
Andrés Pérez de Ribas había nacido en Córdova, 
España, en 1575 y después de haber ingresado a la 
Compañía de Jesús fue enviado a la Nueva España 
y posteriormente a la Misión de Sinaloa a donde llegó 
en 1604. Dos años más tarde, hizo contacto con 
tribus sonorenses en la región baja del Río Mayo. 
En el año de 1616 se trasladó a la ciudad de México 

donde gestionó con sus superiores la autorización - 
para extender su labor de evangelización a la región 
del Yaqui.

En 1617, en unión del padre Tomás Basilio inició la 
conversión de la tribu yaqui utilizando como su centro 
de operaciones el pueblo de Torim. Se le considera 
el primer misionero en haber pisado la tierra del hoy 
Estado de Sonora, ya que antiguamente la parte de 
la región del mayo era considerada parte de la región 
Vizcaya, unida a Durango, Chihuahua y Sinaloa.   

Era el padre Pérez de Ribas un excelente organizador, 
lo cual se hace evidente porque dos años después de 
haber iniciado la tarea de evangelización de la tribu 
yaqui ya controlaban doce pueblos en los dos ríos, el 
Yaqui y el Mayo, pues desde 1616 se funda la misión 
de tepahui y en 1617 la de conicarit, en ese mismo 
año se dieron las misiones yaquis desde cócorit, 
bácum, torim, vícam, potam, rahúm y huirivis, lo que 
dió lugar a que se constituyera el primer Rectorado 
de misiones en territorio sonorense y que funcionó 
independiente del de Sinaloa. Este rectorado se 
llamó San Ignacio del Río Yaqui y su primer rector fué 
el padre Cristóbal Villalta. El 1620 fue llamado Pérez 
de Ribas a la ciudad de México, donde se le nombró 
Rector del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo 
de México, de donde nunca regresó al noroeste del 
país. En 1640 fué Provincial y tres años más tarde 
en su carácter de procurador de su provincia partió 
a Roma, de donde regresó en 1648 con el cargo de 
prepósito de la Casa Profesa. Murió en 1665 en la 
misma ciudad de México.

Escribió varios libros, siendo los principales: “Crónicas 
e Historia Religiosa de la Provincia de la Compañía 
de Jesús de México en Nueva España” y, sobretodo, 
“Historia de los Triunfos de Nuestra Santa Fé entre 
gentes las más bárbaras y fieras del nuevo orbe ....”, 
publicada en Madrid en 1645. Constituye este libro 
una de las mejores fuentes para el conocimiento 
de los indígenas sonorenses a la llegada de los 
españoles y de la labor evangelizadora de Sonora y 
Sinaloa.

TOMAS BASILIO era originario de Italia y llegó a 
Sonora como misionero jesuita en 1617 acompañando 
a Pérez de Ribas en su cruzada de evangelización de 
la tribu yaqui. Con gran dedicación aprendió la lengua 
cahíta y escribió un catecismo para facilitar su labor 
de evangelización entre los naturales. En unión de 
Francisco Oliñano penetró en 1621 a las rancherías 
de Teopa y Mátape, habitadas por los albinos. El 
padre Basilio llegó a ser Rector de las misiones y 
durante 20 años sirvió a los naturales de Sonora, 
habiendo llegado hasta Cumpas. Falleció en el año 
de 1638.

 Como eran muchos los que en la tribu yaqui se 
bautizaban, fue necesario mandar llamar a otro  
misionero para que viniera a  ayudarles y llegó el 
padre Cristóbal Villalta quien había estado tres años 
en la misión de los indios sinaloas y conocía muy bien 
la lengua cahíta.

400 Años 
de Evangelización 
en Sonora
(1614-2014) 

Llegan los misioneros a los Yaquis
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